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üj como Whittaker Chambers y 
Liabeth Bentley, Louis F. Bu- 
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bihién constan en ella los es- 
;.u liômicos, convictos, Harry
’Hdd y David Greengiass, del que 

o de Jili®ailo se liaola en la actual en
neación J 
frentará

¡ísh de .McCarthy, así como los 
!'B funcionarios del Partido, ta-

sport; Cü 
es. Cabrei 
Pineda.

Divisió
I equipo 
partido e 
¡res. La a 
el «'OP 

coino uM 
favorite 
los madi 

nigo niuf 
spiran a
1 la UK* 
mes, los 
ueslos a' 
des seaa

dor deJ 
, sin I" 
nies, <1* 
ice, en ft 
ifallílK*

ice y 
frentaf* 
conju»" 

los mis. 
cuarto i 

Î nicj^ 
Jas,

los pf 

nadril^ 

iiidad I 
nte »?

1 ÏÏJ 
V rentlSl 
irí “"S 
ya que.' 
i’Án
o inejo^

î'Coiiiû Benjamín Gitlokv y John 
L'dner.
/tro se ha sabido de fuentes 
fe-'lutómente fidedignas que e.x 
'""'lutos como L.irry "parks y Ed- 
“ifd G. Robinson,* famosos ac- 
W que incurrieron en las iras 
Jft Pariido, también están en la 
'nb negra". En realidad, por 

.<o;a:iionte conocidas por 
jveagaliva Comisión de Control 
* ios comunistas, Larry Parks 
PM en orden de oreferencia a

(¡old.
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Un articulo del famoso 
«•Mo rojo Valdimar P o s n er, 
Weidû en ©1 semanario comu-

francés “L'Ecran”, cita a 
’ (nnominado escritor de guio- 

® ftjnernaliigrâficos d© il o 11 y -
de la manera siguiente: 

llegará en que nos acorda
os de los que han permaneci- 

L,’*®'’^®(benle unidos a n o s - 
y también de los que se 

vertido en traidores” 
cJ® seguía la info rmación : 
'•’O podemos olvidarnos de esto 
.’nos olvidaremos de él!” 
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La lista so encontró en pose
sión del más notorio asesino, jefe 
de ejecuciones del Komintern, un 
hombre que tomó parte activísima 
en la ejecución de gente Inocen
te en Barcelona durante los días 
de la guerra civil española. For
ma parte de los archivos policía
cos bajo tres nombres distintos: 
Vittorio Vidale (a) Carlos Contre
ras, (a) Enea Sormenli.

En la actualidad ninguno de los 
hombres y mujeres de la “lista 
de los diecinueve” de Vidale se 
encuentra entre los vivos. Trots
ky fué suprimido en su propia 
casa en Méjico, asesinado por uno 
de los secuaces de Vidale más 
ávido de sangre. Tresca fué em
boscado y muerto a balazos cuan
do salía de su oficina en la par
te baja de la Quinta Avenida de 
Nueva York, Murió a la mañana 
siguiente de haberle dicho a un 
confidente: “Huelo el hedor de 
la muerte. Vidale está en la ciu
dad.”

Julia P o y n tz desapareció sin 
dejar rastro, lo mismo que las 
dieciséis personan restantes en la 
lista de Vidale. E incluso antes de 
esto, 22,5 personas que habían si
do sentenciadas a muerte por el 
Tribunal secreto del comunismo

nía—como temo—nada rao sal
vará 
do.”

y confiadas al cuidado" de Vitto-
rio Vidale, murieron una tras

de ser capturado y asesina-
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El llamado G a r lo s 
llam PPniero tres era una ^^«lada Julia Poyntz,

otra. Fueron dése abiertas por 
asesinos extendidos por toda. Eu
ropa y América, y asesin.nias a 
sangre fría o raptadas para des- 
ajiarecer para siempre.

EL PATETICO MENSA
JE DE KLAUS FUCHS 

La última de las “listas negras” 
do la Poderosa Comisión de Con
trol salió a la luz pública a cau
sa de un error en la bien prote
gida organización de. ¡os comu
nistas y la valentía, desafiando a 
la muerte, de un hombre marca
do para ser ejecutado 3u existen
cia fué confirmada por Klaus 
Fuchs, el espía atómico británico, 
en un mensaje que pudo sacar de 
la “Stafford Prisson", en Inglate
rra, donde está cumpliendo una 
condena de catorce años por es
pionaje atómico.

Este mensaje es de la mayor 
Importancia para todos los hom
bres que luchan conlra el comu
nismo en el mundo entero. Fué 
sacado de la celosamente guarda
da prisión por un antiguo compa
ñero de celda de Fuchs, un maes
tro de escuela, que se ganó la 
confianza del espía durante los 
cinco meses quo estuvieron jun
tos en la prisión.

A pesar del tiempo pasado en 
la prisión, este hombre es consi
derado, por las autoridades y la 
Prensa, como digno de orédito y 
de toda confianza.

La información que Fuchs le 
confió es que el traidor atómico, 
desde entonces transferido a la 
“Wakenfield Prisson”, en Ingla
terra, está atemorizado sólo de 
pensar en su futura libertad.

El científico, que se escapó del 
patíbulo gracias a la ley britá
nica de espionaje en tiempo de 
paz, vive en temor mortal.

“Puchs dice—informó su anti
gua compañero de celda—que es
tá en la lista negra de los rojos. 
Está marcado para ser liquidado 
tan pronto abandone la seguridad 
de la prisión inglesa y sea depor
tado a su nativa Alemania ” En
tonces relató el resto del mensa
je en las propias pala bras del 
traidor;

“¡Yo, ya he teminado con la, 
política, pero la política no ha ter
minado conmigo! Los rusos me 
culpan por el arresto de Harry 
Gold y David Greenglass y por 
la ejecución de los Rosenberg. 
Ellos fueron detenidos despu-es 
que yo fui interrogado por agen
tes del F. B. I. en Wormwood 
Scrubs en 1950. Tengo motivos pa
ra creer que desde el momento 
en que salga de la prisión, los 
agentes rojos estarán sobre mí 
pista. Si soy deportado a Alema-

Fuclis ha sido la primera eviden
cia definitiva qu© confirma la in
formación en poder de varios ser
vicios secretos occidentales de que 
una “li s t a d© la muerte” roja 
existe realmente.

Luego apareció la misteriosa 
carta de un anónimo escritor de 
guiones de Hollywood al agente 
comunista de Francia. Represen
taba una abierta amenaza contra 
Larry Parks, en un lenguaje sor
prendente por su franqueza.

La confirmación final. vino de 
la mayor fuente autorizada. Bl 
hombre que suministró esta con
firmación fué, en un tiempo no 
muy lejano, uno de los redacto
res de esta lista, que, sin él sa
berlo, su nombre fué-añadido a 
la misma. Este hombre es John 
Lautner, uno de los menos cono
cidos, pero más importante fun
cionario del activo aparato comu
nista en los Estados Unidos.

Antes de la segunda guerra 
mundial, Lautner era un alto or
ganizador del Partido en la re- 
giiui de Ohio. Durante la guerra, 
contactos influyentes dentro d'el 
Ejército de los Estados Unidos 
obtuvieron para él una posición 
clave en la rama psicológica del 
S. H. A. E. P. (Cuartel General 
Supremo de las Fuerzas Expedi
cionarias Aliadas), qu© manejaba 
toda la propaganda para el ene
migo. Después de su licéncia
miento en ©1 Ejército, Lautner re
gresó a la organización comunis
ta. Fué nombrado miembro de la 
Comisión de Control del Partido, 
formada por tres hombres, que 
actúa como ©1 más alto Tribunal 
de los rojos.

JDHN LAUTNER, EL 
JUEZ ACUSADO

Poco después, John Lautner fué 
elegido presidente d© la Comisión 
de Control, en realidad juez su
premo del Partido. Pero fué la 
subsiguiente experïencla que el 
propio Lautner tuvo con la Co
misión que en un tiempo dirigió 
la que hoy indica cómo los comu
nistas piensan tratar a los hom
bres y mujeres qu© incurren en 
su ira.

Vigilado y seguido, como lo son 
todos los altos funcionarlos co
munistas por loa “zapatos de sue
la de goma” de su propia orga
nización, Lautner fué encontrado 
falto d© la lealtad y determina
ción requeridas en un hombre d© 
su posición. Su caso fué remitido 
a Moscú, y pronto llegaron ins
trucciones de que se “liquidara” 
al juez supremo. Se sugirió que 
fuera enviado en misión secreta 
a su país natal, Hungría, donde
se harían cargo de él” los ór-

br© marcado", viviendo en tiem
po prestado.

Bl juicio fué sostenido con to
do el decoro de un Tribunal for
mal, en los sótanos do una ca
sa de Cleveland, que era usada 
como cuartel general do la Co
misión de Control.

Lautner fué confrontado con la 
“evidencia” por el fiscal de la 
Comisión de Control. Fué acusado 
de lo que los comunistas llaman 
“desviacionlsmo” ; de violaciones 
de las estrictas reglas del Partido 
y de tener “contacto con ©1 ene
migo”. Lautner refutó los car
gos, pero sus protestas fueron 
inútiles.

Cuando persistió en sus nega
tivas, le aplicaron el tercer gra
do, que en la justicia soviética 
acostumbra a producir “confesio
nes firmadas”. Fué desnudado y 
lo hicieron tenerse en píe den
tro del agua. Entonces usaron un 
tubo de goma, con el que le gol
pearon hasta convertirlo en pul
pa. Roto su cuerpo y e s p í ritu, 
Lautner fué sentenciado.

So le expulsó del Partido y se 
le dijo que estaba marcado para 
una segunda ejecución si alguna 
vez abría la boca. Pero fué puea-

to a prueba, avisado de que no 
debía decir nada de los terribles 
secretos del Partido de los cua
les era cómplice.

UNA VALIENTE CON
FESION

Durante un año completo Laut
ner vivió en un terrible temor. 
Apenas salía de su escondrijo y 
evitaba los lugares que habitual
mente frecuentaba. Entonces des
arrolló un plan en su atormenta
do cerebro, un plan desesperado 
que era tan valiente como peli
groso. Lautner decidió romper el 
silencio que 1© había impuesto la 
Comisión de Control y decir todo 
lo que sabía a las correspondien
tes autoridades de los Estados 
Unidos. En conferencias © inte
rrogatorios sin fin, relató su pro
pia experiencia y reveló la exis
tencia do una lista de hombres y 
mujeres marcados para ulterior 
“liquidación”.

La confesión de Lautner fué 
clasificada como “muy secreta”, 
principalmente para salvarle de 
la venganza de sus antiguos ca
maradas. Pero una vez había em
pezado a narrar su historia, ya no 
podía permanecer callado. Sintió

que tenía un mensaje que debía
sor transmitido a toda la 
lüire del mundo.

John Lautner apareció 
Tribunal para tosti dear

gente

en el 
íxwi'tna

sus antiguos colegas y señalarlos 
como con&piiadores, determina
dos a matar y derrocar al Go-' 
bieriio por la fuerza. Entonces 
Sí be llamó para que repitiera su 
historia ante los Comités del 
Congreso. Desafiando la muerte, 
Lautnar atendió a la llamada y 
contó la historia más dramática 
que haya sido revelada por un 
ex comunista.

Bl mundo Ubre ganó una nue
va seguridad con la valentía per
sonal d© Lautner. Al mismo tiem-i 
po, su decisión de “cantar” re
presentó un Inesperado retroceso 
para loa comunistas. La existen
cia de la “hsta d© la muerte" 
fué dada a conocer, y las perso
nas que la formaban recibieron 
un aviso. Los métodos de los 
verdugos rojos fueron expuestos, 
tncluso en la localidad donde di
cha “liquidación” 'tuvo lugar. 01 
“Asesino Rojo y Cía.” recibió un 
golpe demoled or, pero es rápido 
en recobrarse de estos golpes.

ganos d© seguridad de es© país 
satélite.

Lautner, que no sospechaba na
da, incluso estuvo halagado por 
la aparente confianza de Moscú. 
Pero negocios corrientes impidie
ron qu© fuera a Hungría en el 
desempeño de su misión. Cuando 
su partida fué nuevamente apla
zada, nuevas instr ueciones de 
Moscú urgieron una acción direc
ta en la misma Norteamérica. El 
nombre de Lautner fué colocado 
en la “lista de la muerte”, como 
él mismo dijo a un Comité del 
Congreso.

EL JUICIO SECRETO
El hombre que acostumbraba 

a Juzgar a sus ofensivos camara
das y sentenciarlos con un cas
tigo que rara vez estaba de acuer
do con su crimen, ahora se en
contraba al otro lado del banqui
llo, representando el papel de 
acusado. Desde el punto de vista 
comunista, Lautner estaba dete
nido. Su caso se estaba prepa
rando para el juicio. Era un “hom-_

En la Prensa francesa ha circulado estos días la noticia relativa a la prudente reserva de'Ma
drid ante el nuevo Sultán de Marruecos, para cuya proclamación debiera haberse contado con ts- 

paña. He aquí al Sultán sentado en un soberbio sillón.
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FUE A RUSIA
PARA BUSCAR

su MARIDO
Una heroica mu¡er alemana pasó 
el telón de acero^ se reunió con su 
marido^ prisionero de los rusos^^ 

y ha vivido un año ¡unto a él
BONN. Noviembre.—El día 8 do oclultrc, en el campo 

inienLo de Friedland, en el cual se cneuenlran lodos los 
líenles en la Unión Soviélica, Hildegard Hadain pudo

de interna- 
ex comba- 
finalmenlo

aiirazar a su marido. Los dos esposo.s no se han avergonzado por 
llorar de alegría ante millares de ojos que los contemplaban hú- 
inedos de ternura y llenos de comprensión. Era la segunda vez auo 
Jos dos esposo.s volvían a encontrarse desde el fina! de_ la guerra, 
y todo hace esperar que sea la definitiva y que en la pobre ca.sa 
de Lesum, en ios alrededores de Bremen, vuelva definitlvaincnle uq; 
poco de serenidad.

La vuelta de los prisioneros de guerra ha marcado el comienzo 
de innumerables capítulos de crónica, ricos en amor y alegría, en 
solidaridad humana y en dolor; también de doior, sí, alguno.s ex 
ecjinbatientes han intentado suicidarse porque no han enconirado a 
ninguno de los miembros de su familia o porque, peor todavía, la 
esposa había rehecho su vida coa otro hombre y no ha querido vol
ver a aquél, Pero la de Hildegard y su marido, Günther, es una 
historia sin par, es la hisloria de un amor maravilloso que ha con
seguido ser más fuerte que las fronleras. que la Policía, que las 

leyes, que la implacabilidad soviélica, que la misma M. V. D. Hil
degard ha conseguido vencer una gran batalla, pero si su coraje 
cs^ asombroso, lo<iavia parece más Increíble que la burocracia so
viética se haya dejado derrotar por una pobre mujer alemana, sola 
en el mundo con un liijo de. corla edad y la fu e r’z a de una es
peranza indomable. Poi’quc Hildegard ha conseguido realizar lo que 
ha sido verdaderamenle ol sueño de millare.s de mujeres, eslo es, 
reunirse con su esposo en un champo de concentración soviéLic.o y 
comparlir con él un año de prisión.

LA GRAN OCASION

Güntbpr Radam era uno de los millones de alemanes caídos en 
ma nos, de los rusos. La guerra terminó para él el verano de 19ii. 
en .Os inmensos bosques de la Rusia Blanca. Pero más aforlunado que. 
tantn.s otros, consiguió tener conlaclo epislolar con su esposa. Hil
degard, que había quedado en Bremen, durante su últim.a lioeneia. 
en espera de un hijo.

Ella, durante años y años, esperab.i ilusionada. Escribió .a todas 
las autoridades del mundo, envió incluso una súplica a .Stalin, todo 
ello .sin resultado. Desesperada, en la primavera de 1948, tre.s año.s 
después de terminar la guerra, se decidió a un.a empresa, quizá 
única en la historia de esta terrible posguerra : la de reunirse con 
su marido a cerca de 4.00(1 kilómetro-^ de distancia, en un campo 
de concentración situado en el distrito del Donelz. Y partió-sin ha
ber conúado a nadie su proyecto. Sabía que todo.s habrían intentado 
disuadirla, que todos Je habrían dicho que era una cosa imposible. 
Tomó un billete de tercera clase para Berlín, con su hijo de poco 
más de tres años y una maleta, y subió decidida a aquel tren que 
deitía llevarla hacia inolvidables aventuras.

todavía no conocía.” El vigilante miró Indiferente la escena: des
pués, como si hubiese terminado su labor, se marchó. Hildegard se 
quedó con los prisioneros en la barraca de su marido.

Hasta aquí lodo eslo parece una fábula fantástica, aunque todo 
sea real. Pero la conlinuación es todavía más asombrosa. Durante 
cuatro días Hildegard permaneció junto a su marido. Los compa
ñeros de prisión ¡larliciparon en su inmensa alegría y construyeron 
en un ángulo de la barraca un departamento para los esposos, que 
titularon: “A la luna de miel.” Pero el sábado se pasó lista. Quien 

-ha estado en un campo de concentración sabe cómo se hace. Los 
llamados salen de su illa y pasan a la que se va formando enfrente. 
De esla forma, cuando el capitán de la M. V. D. leyó todos los nom
bres, se dió cuenta de que a su derecha quedaba una mujer con 
un niño en brazos. ¿Quién era? La mujer del prisionero Radam. 
Bien. ¿De dónde venía? Hildegard se armó de valor. “Desde Alema-' 
nia—respondió—, sola, sin permiso, sin pasaporte, con mi hijo.”

El millar de prisioneros del sector contenía el aliento ©n un» 
espera ansiosa. También el capitán de la Policía soviética parecía 
no sober qué hacer. Después’ sonrió, y dijo: “¿Te parece, compa
ñera, que se puede bromear de ese modo? ¿Cómo has conseguido 
inflllrarle aquí dentro? ¿Desde cuándo eres alemana y esposa del 
prisionero Radam?” Hildegard repitió que había dicho la verdad. 
El capitán movió Ja cabeza y dió orden de que “aquella mujer” 
fuese acompañada a su oficina. “Le repeti la verdad—cuenta Hil
degard—. Le demostré con la libreta de trabajo en mano la larga 
odisea que había sufrido para llegar junto a mi marido para que 
tuviese mi compañía y conociese a su hijo. A medida que se con
vencía de que no eran historias, una e.xpresión de incrédulo estupor 
se dibujaba en su rostro. Guando quedó totalmente convencido de 
que no mentía, el oficial permaneció durante largo rato en silencio, 
mirándome .i la cara. Después me dijo que esperara y salió.”

Fué 3 ver al comandanle del campo, y lo asombró contándole le 
que el apenas acertaba .i comprender. “¡Qué mujer!—fué el comen
tario del coronel— Piense un poco lo que ocurriría si todas fuesen 
coiiKt ella." Después examinó la situación: deserción de la compa
ñía inmigración clandestina, infracción de las disposiciones que re
gulan el domicilio de lo,s extranjeros, sin contar la falsificación rea
lizada al enrolai-sc como voluntaria. Guipas todas gravísimas, desde 
e punto de yisla legal. En el otro platillo de la balanza pesaban el 
heroísmo de la esposa, lo increíble de Ja empresa, el valor de haberla

'*? a'I'Ml’-ación que despertaba aquella mujer excepcio
nal. El coronel fué sensible a todo esto, también porque comprendió 
que ningún otro motivo la Impulsaba a lo hecho. Decidió que la 
mujer fuese inscrita en el registro de Internados en el campo y 
que fuese conducida de nuevo al barracón. ¿Gon su marido’ Natu- 

venido a Stalino? Entretanto, se 
preparó un informe sobre el caso, que se enviaría a Moscú, solicitando inslrucciones

En Berlín, Hildegard se enroló voluntaria en una “compañía d® 
reconstrucción” destinada a una especie de servicio del trabajo en 
Ja Prusia Oriental, aíisorbida por la Unión Soviélica. Durante cerca 
de cuatro meses la valerosa mujer, siempre llevando consigo a su 
Jiijo y enmascarando sus planes, siguió a su sección, que lentamente 
ascendía por los países Bálticos, hasta asumir un trabajo deter
minado en una localidad interior en la República Soviética Letona. 
Cada día. Hildegard asimilaba una nueva experiencia, un vocablo 
ruso, una información ferroviaria, una de las miles mentiras con 
las que los campesinos engañan a la Policía. Y unos cuantos ru
blos. Hasta que se le presentó la gran ocasión.

Para el aniversario de la revolución de octubre también fueron 
enviados a Moscú los “voluntarios de la reconstrucción”, concep
tuados como de los más entusiastas comunistas, para participar en 
e! gran desfile ante Stalin.

Guando Hildegard llegó a Moscú, el frío viento del otoño arran
caba de los árboles las últimas hojas secas. Había ahorrado una 
discreta cantidad de rublos y había hecho un buen negocio vendien
do un r^bj de pulsera que en Alemania le había costado muy poco 
dinero. Adem^p, habla aprendido que en los campos soviéticos las 
personas sin documentos personales son mucho más numerosas de 
Jo que pueda imaginarse, y que en la U. R. S. S., si uno es capaz 
de no hacerse notar demasiado, puede viajar miliares de kilómetros 
^‘.'í ser molestado. Otra cosa le ayudaba: el día siguiente a las ma
nifestaciones del aniversario, los trenes serían tomados al asalto por 
Jas comitivas d© participantes, y en la confusión la Ilegalidad siempre se protege mejor. y en la confusión la Ilegalidad sieni-

“CORRI COMO UNA LO*“A'
-Así, Hildegard partió para

hiiomTa' luous duij dlliauies T

buenos con los desconocidos, y sus escasos conocimientos del idioma 
hacían no sospechar a nadie, porque millones y millones de sovié
ticos hablan lenguas muy diferentes. Y la joven llegó finalmente 
o la m^ que se había fijado. Habían pasado siete meses desde el 
día en Vjue partió de Bremen. Siete meses de ansiedad, de fatigas

Silencio, de esperanza; pero el imposible se había realizado ’ 
Ahora qudflaba la paYte teóricamente más difícil y más pell- 

gi isa: tenía que presentarse en el campo de concentración decir' 
quién era y lo que buscaba, y quizá responder a deihásiadas nre- 
guntes. Pero Hildegard no titubeó. Al día siguiente de su llegada 
ir.tnqueo la valla de entrada al Inmenso campo, y se presentó en

® ’ I* mano. Ela.,enle la miró lleno de curiosidad. Quizá pensó que aquella muier 
líese una de tantas alemanas deportadas de Alemania; es difícil 

pi'nsar Jo que Imaginara en realidad. Lo cierto es que no hizo pre- 
contra, el registro, encontró el nombre de 

n alojaba, y extendió un
pafta’s^'^® entregó a la joven, ordenando a un agente que la acom-

Stalino. Viajó dos días y dos noches. 
Los campesinos rusos son amables y r <2110 oa/«áo/\n *

Ï.A REPATRIACION
Pasaron meses, meses maravillosos para los tres Internados. Nun- 

parecido tan grande un amor; ningún hombre debe 
haber sentido adoración semejante por su esposa. Las manos de 
Hildegard se cubrían de callos y de grietas, sus vestidos estaban 
hechos pedazos; pero cada tarde los besos del marido se posaban 
sobre aquellas manos, cada vez más cansadas; sobre aquellos oios 

Después llegó la respuesta de Moscú' 
Hildegard debía ser considerada como prisionera, en espera de ser 
juzgada por las infracciones sometidas. Pasaron nuevos meses Hil
degard se había convertido en el hada benéfica del barracón: rena- 

I®® zapatos y la ropa de los prisioneros, pegaba los botones 
limpiaba Ja estancia. T todos protegían aqueJ limpio amor con au 
discreción y su simpatía.

Después, un día. el comandante del campo llamó a Hildeeard a 
declarar. Había pasado exactamente un año desde que la valienle 
esposa consiguió entrar en el campo de concentración y se ola 
decir que el Gobierno soviético había decidido repatriar a ella el 
niño y tí esposo Pero Hildegard, contra la cual se había decidido 
ri’ seguida y viajar sola. El marido inicia-

cuatro días después. La M. V. D. entregó a la muchacha 
hasta Berlín, en la que se Incluían billetes ferro

viarios, pasaporte, VISO de salida e Incluso el derecho de alimentarse 
tfi la Asociación de “voluntarios del trabajo”. Gomo

æ I® U- H- S. S., como tal debía salir. Sólo de
esta forma podía ser ignorada su extraordinaria aventura.
.iT., convertido en cuatro años, es cierto por-

“® fc® regresado hasta principios de octubre d4 este año. Pero la historia maravillosa permanece.

Iba ? Hildegard—me laUa ten fuerte que creía
u/ mi ® Policía que caminaba junto a mí. Acariciaba la cabeza 

llevaba en brazos, rogando a Dios que lo hlcleee 
?e? “° alguna cosa que lo echaw todo a per-

durante una buena media hora bajo la mirada de teba pascamos por un control y el Entínela consul-
en mte venas.10^^^’ volvía las espaldas. Corrí como una

brSos^e^M¿^o®’Í^ tomarme en sus
brazos, estrechOMio en un mismo abrazo a mí y a nuestro hijo, que

Felice BELLOTTI

.Une oedle «M Moscú ufo entequemi

Wi Wegard Radam, la imijer que fué a Aueia en busca de su marido

imiUÍ HH 
líE IOS ISESmSIDi

DE DDISID9ERDS
Soldados de las N. U. fueron 
empleados como maniquíes vivos 
para las prácticas de bayoneta 
£n Corea han sido aplico- 
das las teorías de IVAH 

PETROVICH PAVLOV
NUEVA YORK. (Crónica del co

rresponsal de FIEL, Franky Ci
fuentes.)—'El día 30 de octubre, 
el delegado norteamericano, mis
ter Cabot Lodge, presentó al se
cretario general de las Naciones 
Unidas una petición por escrito 
para que se incluyese en el or
den del día de la Asamblea gene
ral la denuncia estadounidense so
bre los asesinatos cometidos por 
los comunistas en Corea.

^gún el citado informe, 57.599 
prisioneros fueron martiri z a d o s 
por los chinos y los norcoreanos.

En las “marchas de la muerte”, 
cayeron de 1.057 a 2.384 soldados 
de las Naciones Unidas, y de 
3.050 a 5.371, en los campos de 
prisioneros.

Mediante el testimonio de 533 
prisioneros y de películas captu
radas a los rojos, se han podido 
reconstruir una serie de matan
zas y martirios, cuyo relato deta
llado ha sido incluido, con foto
grafías, en el informe que el se- 
flor Cabot Lodge acaba de pre
sentar al secretarlo general de la 
O. N. ü.

Al parecer, las teorías del sabio 
soviético Ivan Petrovich Pavlov, 
sobre las fórmulas para reducir 
a los humanos a la más baja si
tuación de animalidad, han sido 
aplicadas por los comunistas en 
Corea. Miles de hombres, priva
dos del sueño, amena z a d o s de 
muerte, agotados por el cansancio, 
fueron utilizados para hacer de-, 
elaraelones sobre la guerra bacte
riológica o sobre cualquier otro 
lema de la propaganda.

En Yongchong, quinientos cadá
veres civiles surooreanos han si
do encontrados en fosas abiertas 
en un huerto de manzanos, como 
una prueba espeluznante para los 
delegados soviéttioos en la Asam
blea general.

Según el relato de los ex pri
sioneros, muchos de ellos fueron 
apaleados hasta perder el senti
do, y después encerrados en ca
labozos, donde sólo podían estar 
^0 pie 1 sin alimentos semanas

enteras. Muchos de ellos murie" 
ron. A veces, después de vtrtofl 
días sometidos a este suplicio, s* 
les sacaba de la cárcel y »e les 
hacía caminar durante kllómeti^ 
y kilómetros, días y días, basta 
quebrantar su resistencia.

Se dió el caso de que varios pd 
Bioneros de las Naciones Umo» 
fueron utilizados como maniquíes 
vivos para las prácticas de Wo 
neta de los soldados comunistas^ 
A diez soldados de Infantería o® 
Marina de los Estados Unidos, e^ 
enero de 1951, se les mató de es* 
ta manera. . .

Otro “deporte” de los soldados 
comunistas era el lanzar o*nW 
de bambú afiladas contra los po 
Bioneros maniatados, basta qu 
perdían la vida. .

Al parecer, según el 
norteamericano, los autores de » 
tos crímenes en el 70 por 
los casos fueron norcoreanos; 
chinos son culpables del 23 P 
100, y el resto, personas sin W 
thlcar. Doscientos cincuenta P 
Bioneros comunistas convictos 
estas atrocidades, tuvieron 
puestos «n libertad y 
de acuerdo con los términos 
armisticio.

Gomo era de esperar, el 
tico Malik ha dicho que todos.. 
Invenciones de los norteamen
nos.

(Información gráfica 
página siguiente.)_

ITomOW!
OROflAWatïMlîl
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guavani 
resuelta 
Existe un aspecto sud 
americano de/ problema 
que Londres no ha perdi 

do de vista al .
intervenir enérgicamente 

en Georgetown
OS bemor&s se

desesoeradamente al reconocer loa cuerpos de eos maridos, asesinados por ios rojos. Este es otra

LOS temores se nan aimorU- 
(Tuado, la wda de todos los 

días ha vu'eüto a seguir su cur
so. Cinco de los jefes del P. 
p, p, coiniparten una cautividad 
eonfortable en la base aérea de 
Atkinson. El doctor Gbeddl Ja- 
gan, fundador deJ Partido, se 
encuentra todavía en Londres, 
donde la. upoísi-ción laborista 1» 
ba dispensado una acogida tan 
fría ooTOO lo lué la de los con
servadores. Dentro de unos días 
a gobernador. Sir jUfred Sa- 
gage, formará un Gobierno interi
no y designará un Parlamento 
nuevo en la tolalidad de sus 
miembros. Va a proclamarse una 
Constilución provisional que re
unirá todos los poderes en manos 
del representante del Colonial Of
fice; y representárá un retroceso 
muy claro en el campo de las li- 
bcrlades poli ti cas con reíeren- 
íia no sólo a la de 1953, sus
pendida hace li'ea semanas, sino 
tftohiso a la que había precedi
do a ésta.

Todas las mañanas, en loa ca
lles de la ciudad, eil desfilo d® 
los highlanders de SuUierland y 
Argyll, mejillas y gaitas hin- 
cliuilas, arrastra a esa misma 
gente que era fanatizada antes 
çor les proci amas de Jagan y 
I*) discursos de “Janet la po
je". Los últimos enviados espe
rtóles pagan su cuenta en el 
Park Hotel y se dan cita paira 
elgim sitio del mundo en que 
oourra alguna cosa. ESI orden 
nina en Georgetown.

EL ASPECTO SUDAME
RICANO DE LA CUES

TION
Rn las plantaciones de De- 

merara y Berbiee continúa la 
hiiftlga, pero no hace más que 
íeguir por un impulso adquiri
do; el ftleinenjo motor ha des- 
ijurocido. Localmente la crisis 
Wreoe estar resuelta. Sin em- 

no lo está en efl aspec
to internacional, y efl asunto de 
Guayana figura en uno de los 
pnrnero.s lugares en ©1 orden 
<lel día de la pi-óxima conferen- 
•ia de Caracas, donde se re- 
Unirán siete primeros ministros 
íe America latina y donde se 
ístudiará particul ármente “la 
posibilidad de una Federación 

las G'Uayanas británica, ho- 
tóndesa y fráncesa”. Al parecer, 
Inglaterra, Holanda y Francia no 
l>4n sido consvrítadoa hasta es
to moHiiento sobre el partlcu- 
■r. Existe, en efecto, un as- 
PwLo sudamericano de la cuee- 
to^n que ©I Gobierno brttanieo 

perdió dé vista cuando in- 
torvino en Georgetown con una 
prontitud y una firmeza de la 

unidlos se asombraron.
Quizá no sea inopofluno, ari

tos óe ir más lejos, Lrasiladar- 
098 algunas semanas hacia atrás 
if examinar algunos detalles. 
. iCómo se presentaba le siUia- 

antes de que le Constá- 
"toión doniacrática fuese sus
pendida, JOS seis ministros del 

P- P. destituidos y fuerzas 
'‘él Ejército enviadas allá? 
, En Georgetown, efl partido go- 
“^fnante multiplicaba, dentro y, 

ddl Parlamento, los g«a-, 
óe intimidación y los amó- 

^zas contra los recaJcitrantes, 
lindera de la Unión Jack ha- 

^sido arrastrada, y M agita- 
crecía no sólo ya anti- 

^tánica, sino generatmente an- 
^^■nca. En las calles de la ca- 
jjtol los europeos eran perse- 
^'dos. Injuriados, amenazados, 
húmente no se trataba de te- 
"Oristas ni de actos de violen- 

sino de un comáeozo d« 
^^Ixlad. La presencia de al
phos soldados ingleses habría 

suficiente para restablecer 
. orden, y así ocurrió, en efec- 

‘ Guando los primeros des- 
re^r^ron efl 8 de octubre. Iban 
^bniíonme de campaña, el ar- 

la mano. Con gran so-r- 
por su parte fueron aeda- 

^08. ¿Por qué? Porque he- 
tocando la música.

^*Epa necesario hacer coincidir 
esta demostración de fuer- 

j_ uoa decisión a la vez poflftt- 
gï constitucional?

©conóm'ico de la 
oslaba, en realidad, en 
y Gobierno P. P. P. 

un conjunto de refor- 
arrumarfla. Los 

de plantaciones de- 
®apropiados; las tie- 

• ri^KUiidas; la induaUia dej

azúcar, nacsonaliiaada, sin or»' 
Estado dispusiese de capital ni 
üa comipetenoia necesanas {Kara 
continiuar la explotación por si 
misino. Todo esslo es muy ai ar
mante a pnimeira vista, pairo lo 
r&suilla muotio monos st se re
cuerda .(fine la mbsma Constitu
ción de 1953 daiba a la Cáma
ra Alia (donde el Partido P 
P P. se hailaiba en minoría) 
poderes de controfl muy exten
eos y men ten ¡a efl dea’echo de 
veito den goUieamador. HaJbía, por 
tanto, otaa cosa çue soibrepa- 
saba efl asipecto de simples asun
tos ^uayanies o efl. de una a^fi- 
taoión comunista bastante mat 
oi'Ranizada, y que se desarro
llaban en contra incluso de la 
intención de sus agitadores no 
va desde la O'poívi'Cáón, sino de«- 
de el misino banco del Go
bierno.

Más allá de las fronteras oc-
O'dentail y meridional, en Ve
nezuela y BraiShl, el movimien
to coimuDista, aunque ile^ y, 
por tanto, eflaudestiño, está bas
tante si'iilüdaiineiite organizado. 

Según joforanacion e s bri tánicas 
muy seguras, una especie de 
maquis rojo existe en las jun
glas y sabanas brasileñas entre el 
Amazonas y la frontera de Guaya- 
na, agrupando a varios millares de 
inclividuos disciplinados, entrena
dos y bien armados. Estos, se
gún un plan que se ha conoci
do estos dias en la G«sa dd 
Gobierno, debían en ]a próxima 
•ita&Vn de las lluvias, o sea 
a principios del año próximo, 
penetrar en Guayana descendien
do por los ríos, naxegabdes en 
esta época, unirse a allgunoa 
cuerpos francos foivnados bajo 
la égida defl P. P. P. y dar g 
este partido la fuerza necesaria 
para la ejecución de un golpe 
de Estado. Efl primer acto del 
“Gobierno revoluciona r i o ” de 
Chedi Jagan habría sido el de 
romper con la Commonwealth y 
pro-clamar una RepúWica Inde- 
pendiente y sofliet'ana.

Se poseen en Georgetown de
talles ail mismo tiempo aterra
dores y convincentes. Se sabe 
,—con. documentos fpie lo prue- 
j,an—que loe comunistas brasi
leños estaban en contacto con
tinuo con eil P. P. P. por me- 
diiación de Martín Carter, un 
africano, « secreUrio general ad
junto d«] pa-rtido, conocido, por 
otra parte, por haber sido en 
Geoirgeto'wn ei agente del Ko- 
minfonm, y que actualmente M 
encuentra tras de las rejas del 
seródrotmo Atkinson. Su co-rres- 
ponsafl al o-tro lado de^ la fron
tera era imo de los jefes co
munistas brasileños, el capitán 
Luis Presflee. Garlee y Prestes 
•e entrevistaron hace aflgunox 
aneses al otro jodo del teflón de 
acero, y pusieron a punto los 
de.talll«8 de la Hitervención bm- 
eüleña en Guayana. Po-r otra 
parte, han sWo precisamente los 
fcervicios de seguridad brasfle- 
flos los que dieron la alarma 
a,tas aotoi^ades de Georgetown.

UMA SITUACION EM- 
BftOLLAOA

ïiCwé papel juegan eo ello 
los dos Repúblicas sudamerica
nas vecónas de la Guayana? Ni 
eü B-rasál ni Veoerzuefla son sos
pechosos de simpatizar con Mos- 
«ú. Pero, por otra parte, es 
iguallimente ciealo que en coja- 
junto América latina, ai hacer 
suya la doctrina de Monroe, 
acepta con mucha diiUcufltad la 
e.xisteflrb&ia de colonias euroipeae 
on “su” conbin-ente. Desde lue
go, una Guayana “roja” no. Pe
ro una Guayana simplomonte In- 
dopendieote, sí Se sabe que et 
’Brasáll, por su parto, no ha ce- 
sado nunca da reivindicar los 
terrenos situados en efl extre
mo sur deí distrito de Ropu- 
nunl. Y la frontera veoezoTáno- 
guayanl no ha sido deflimitoda 
¿n díficuil'tades.

Si fotrmacionee común istas 
brasüeñaa penetraran en Gua
yama británica, los ftierzaa T<e- 
gU'lares podrían, a su vez. Ir en 
busca de ellas enviadas por Rio 
de Janeiro. Bato lo saben loe 
mismos Go mu sistas y se lo han 
oído decir en Georgetown. En 
cuanto a Veneauefla, quizá tam
poco esté por su pavte despro
vista de aimíMcfloues. El perió
dico “Uitimas Notic-ias” puiÆcô 
una entrevista con Jaeaa el J.2

Dos mujepes sudcoreanas lloran 

primeros meses de la guerraen los

treniadamente confuso existe
6X- 
con

de ootubre (decflarada falsa por 
éste d día siguiente), en la 
cual eíl fundador defl P. P. P. 
afirmaJba desear la anexión pu-

Jacques MMKttlSE

ra y simple de Guayana a Ve
nezuela. Un estado do cosas

aplicar una despiadada L romorohados^^oor n^mlaiAn del Elárclte americano, cas» todos se refieren a do
los veinte mil crímenes, aproximadamente, comprobados por 

Utos cometidos por los rojos
la citada Comisión del Ejército americano, cas» todos ss pefloren

A TREINTA MIL METROS 
DE ALTURA

todo esto. Loe comunistas said- 
ameiicanos hacen el juego a dos 
Gobiernos que les' son hostiles 
esencialmente. ¿ G tertam ante no? 
Pero llevados de esta certidum
bre de la victoria finid que ca- 
ractcrixa en el mundo entero a 
su partido, esfliman ventajoso 
que 1 a s colonias eurO'peas en 
América cesen de depender lo 
más rápidamente posibie de nin
guna metrúpo'li. ¿Se insinúa 
taimiñén por qué no buscarían 
Venezuela y ¡Brasil en la acti
vidad de sus pro'pios comunis
tas en Ciuayana un pretexto pa
ra intervenir ? Su Prensa ha 
apoyado firmemente ail movi
miento Jagan, y eso que sabe
mos la escasa libea’tad de que 
go'zía.. El cónsul venezolano en 
Georgetown—-esto está probado 
o al menos la PO'Iicía guayaní 
lo afirma—lia parlicLpado antes 
y después de la destitución de 
Jagan y sus ministros en re
uniones de los jefes dd P. P. 
P. Incluso parece ser que ha 
protestado oficiaUmenite contra íta 
suspensión de la Conetituctón. 
aunque Caracas lo desmiente y 
la Govecnement House se nie
ga a hacer comeo tarioe.

Ciudadanos coreanos—hombres y mujeres — asesinados por 
tropas nortecoreanas en la retirada de septiembre de 1960. En 
los úlVmos días de dicho mes, como consecuencia del desembar
co de fuerzas de la O. N. U. en Inchon, fueron asesinados por loe 
rojos unos diez mH paisanos, absolutamente inocentes, en re
presalia contra la victoria de la O. N. O., que entonces parecía 
segura. El informe de ia Comisión americana para crímenes de 
guerra (a la cual está unida esta foto, como las restantes) da 
particularidades impresionantes de estos hechos y habla de una 
“orgía de delitos” realizados por frías razones políticas; los co
reanos civHes—prosigue Informe—^fueron degollados literal-»

mente pomo animales en el matadero”

Los cuerpos d© 12 mujeres 
que formaban parto de un 
grupo de 66 prisioneros polí
ticos asesinados por los rojos. 
Estos cuerpos fueron los pri
meros encontrados por la Comi
sión americana para la investi
gación de los crímenes de gue
rra en Corea, que ha présen- 
tado ahora en Wáshington los 
Impresionantes resultados do 
su encuesta, acompañados por 
centenares de fotografías y de 
documentos. Según el Informo 
del secretario d e I Ejército 
americano, Robert Stevens, 
29.816 personas fueron asesl- 

■ nadas por los comunistas en 
Corea desde 1960 a 1963. Do 
ellas, 6.113 eran soldados ame
ricanos, 6.609 8 o I dados do 
otros países do la O. N. U., 
17.364 paisanos y, flnaflmonto, 

839 no Identificado^

En Londres ven un 
"obieío misterioso"

LONORES. — Un sargento del 
Ejército británico ha revela
do que había seguido a un mis
terioso objeto metálico, del volu
men de un avión de bombardeo, 
en la pantalla de radar, duran!o 
quince minutos, hasta que des
apareció a gran velocidad sobro 
la comarca de Enblish, a unos 
30.000 metros de altura.

OI Ministerio de la Guerra y 
©I mando de los cazas de la 
R. A. P.lwn iniciado una iavesU- 
ga-cáón como consecuencia d+M ¡n- 
foirmte sonnetido por el sargento 
Harry Seller y cuatro compañe
ros suyos. Dos oficíales de la 
R. A. P. declararon que hablan 
visto ' el mismo objeto mientras 
'voflaban en su caza. Vampire a 
6.500 metros de altura. Manifes
taron que efl esferoide desiM'on- 
día una luz tremenda y que i«a- 
Bó ante su avión a vedocWiad ex-* 
tiupiximariOi XÇîq.)
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RRORO ITEtiO. “EL LfliR 
OEL HIOROGERO”, IQOflVIA HO SE
HI PfiESEiDD fl BDHflR IOS 
OOOOUQOElEmiO 
EL GOOIERHO flMERIEflHO DOS 
AHOS DEIES RE DESflPflREEER

La forma en que los medios 
occidentales acogieron la ex

plosión de la bomba H en la U. 
R. S. S. denota, es necesario de
cirlo, una cierta presunción. A 
cada progreso técnico que hacen 
los rusos, sobre todo en el cam
po de las matanzas en gran esca
la, los americanos se indignan:

—Qué piratas. ¡Ya nos han ro
bado otro secreto!

Si han alcanzado a los Estados 
Unidos en la carrera por el hi
drógeno ee porque se han Ido 
derechos al grano, sin entrete
nerse en las costosas gestiones 
que han hecho I o s americanos 
para obtener toda la gama de 
bombas A, desde el modelo Hi
roshima, reforzado, hasta el obús 
pequeñito y la catástrofe de bol
sillo.

SI la utilización del uranio ha 
tenido, cronológicamente, una 
prioridad Industrial y militar, no 
olvidemos que, cientiñeamente, la 
domesticación del hidrógeno ha 
sido resuelta primero. Más eco
nómico, de mayor rendimiento, es 
normal que la U. R. S. S. haya 
aplicado todos sus cuidados a és
ta, ya que no tenia las necesida
des urgentes que Impulsaban a 
los americanos durante la guerra 
hacia la técnica más simple, más 
rapida, pero más costosa y me
nos eficaz, de la bomba de ura
nio.

Los soviets han seguido su 
propio camino, por lo menos en 
parte del trayecto... y no parece 
que el Occidente gane nada Ima
ginándose que el adversarlo sólo 
puede buscar lo que necesita en 
los cajones de sastre, como otras 
veces.

EL MAYOR ESPIA DE LA 
HISTORIA

Dar crédito a la ciencia sovié
tica parece de un prudencia ele
mental. Pero esto no quiere de
cir, naturalmente, que se pueda 
discutir la ventaja dada a los so
viets por la traición de algunos 
hombres de ciencia occidentales. 
Esta ventaja puede ser sólo par
cial, Incluso accesoria. Puede ser 
que se haya limitado a la acele
ración de los trabajos que, de no 
haber existido Xiaus Fuchs o Al
ian Nunn May, habrían sido tam
bién llevados a buen fin. Lo que 
no puede negarse, y no arries
gamos nada en decirlo, es al 
atribuir un papel esencial a ese 
transfuga que la Comisión Ató
mica del Congreso llama “el ma
yor espía de la historia”: Bruno 
Pontecorvo.

A decir verdad, cualquier sim
ple practicón del espionaje que 
gozase de semejante Inmunidad 
ganaría un titulo semejante sin 
riesgo ni esfuerzo. El caso Pon
tecorvo es tan asombroso, que 
siempre proporcionará un argu
mento vigoroso a los defensores 
del F. B. I. y a los cazadores de 
espías, sobre todo si tiene bas
tante sentido común para no 
mezclarse entre los maníacos del 
mac-carthysmo.

Mientras que todavía suenan 
los ecos de las últimas bombas 
soviéticas, releamos lo que es
cribía en el mes de octubre pa
sado, en “The New Leader” un 
indiscutible “leader” americano, 
Sidney Hock:

“Pontecorvo es miembro del 
pa-tido comunista. Sus dones 
científicos son muy superiores a 
o*/.**® Fuchs, cuya afiliación al 
P. C. alemán ya era conocida por 
los oficiales de seguridad britá
nicos. Uno de mis amigos italia
nos conocía a Pontecorvo como 
un fellow-traveller desde su es
tancia en París. Cuando lo en
contró de nuevo en los Estados 
Unidos, Pontecorvo ignoraba que 
mi amigo había roto con el co
munismo, y pudo darse cuenta de i 

8®bio continuaba siendo ' 
un hombre del partido” estríe- 1 
«mente ortodoxo, y que se en- 1 

confidenciales
* Investigación atómica. < 

• ransmitió esta información a los ’ 
oficiales de Seguridad america- < 
nos, que la transmitieron a sus ।

^'^ánicos. Muchos me- ’
‘íespués” de esta comunica- I 

r-T’ -Footeco.' vo abandonó la I 
7i/” 8'” ninguna moles- II

el “PERRITO FALDERO” SE !
HIZO QUIMICO ¡ 

¿Quién es Pontecorvo? Uno de i

los más grandes físicos del siglo, 
ni más ni menos. El hijo pródigo 
de la energia nuclear. Nacido en 
Pisa, en 1910, de familia judio- 
Italiana. Taciturno, serio, timido, 
sus condiscípulos le llamaban el 
“perrito faldero” en la Universi
dad, donde hizo brillantes estu
dios. A los veinticuatro años ya 
ocupaba un lugar destacado en el 
cenáculo romano de la “joven fí
sica”, el grupito de Enrico FermI, 
donde nació la revolución atómi
ca. El 26 de octubre de 1934, es
te reducido equipo hizo patentar 
su “procedimiento para la pro
ducción de sustancias radioacti
vas”, primero de los gigantescos 
trabajos atómicos.

En 1938, el inepto racismo 
mussoliniano, servilmente copiado 
de las leyes de Nuremberg, ex
pulsó a Fermi y Pontecorvo. El 
primero llegó a los Estados Uni
dos; el segundo, a Francia, don
de se asoció con Joliet-Curie y se 
casó con una sueca, Elena-Maria- 
na Nordbonn. 1940. Pontecorvo 
huye a América, donde se en
cuentra con Fermi y obtiene un 
empleo en una sociedad petrolí
fera, antes de marchar ai Cana
dá. Allí fué donde se produjo, al 
parecer, uno de esos quid-pro- 
quo asombrosos que sólo pueden 
explicarse por la carencia de 
unos servicios que confiasen en 
nadie.

Las autoridades canadienses pi
den a Londres informes sobre 
Pontecorvo, pero en tales térmi
nos, que los Ingleses creen ter
minada la Investigación policía
ca. No consultaron, por tanto, a 
nadie sobre el pasado del intere
sado, y personalidades científicas 
enviaron a Montreal... una carpe
ta llena de certificados de elogio. 
Más tarde, cuando Pontecorvo 
llegue a la Gran Bretaña, podrá 
someter a los británicos unos 
certificados canadienses hechos a 
base, precisamente, de los pro
pios documentos Ingleses.

¿Decidió entonces y desde este 
memento trabajar para el otro 
campo de la guerra fría? ¿Era 
fanático o interesado? Nadie pue
de decirlo. Pero en tales momen
tos, los responsables de la de
fensa nacional no parecían sospe
char que en tiempos de conflic
tos Ideológicos, la lealtad de un 
hombre pudiese depender de 
alianzas contratadas pór su país 
de adopción.

Lo cierto es que Pontecorvo 
fué acogido con entusiasmo, na
turalizado sin dificultad e Intro
ducido en el departamento de 
Harwell, oentro de Investigacio
nes atómicas. Se le otorgó plena 
confianza; la Military Intelligen
ce io sometió a unas investigado- 
nes llenas de rutina, y el re
sultado de éstas fué, como dijo 
más tarde el ministro Strauss, 
“particularmente satisfactorio”.

Tanto mejor, tanto mejor. Los 
Sherlock Holmes de sir Percy 
Sillitee decididamente se conten
tan con poco. Porque en este 
nrtomento, la ficha familiar d e I 
emigrado italiano estaba redacta
da como sigue:

Su primo Emilio Serení, ex mi
nistro y senador, pertenece al Co
mité ejecutivo del partido comu
nista Italiano, y se encuentra en
tre los íntimos de Togliatti; su 
hermana Giuliana es secretaria 
del Comité Nacional de partida
rios de la paz; su cuñado, el doc
tor Duccie Tabot, es secretario 
de una sección romana del parti
do comunista; uno de sus herma
nos, que reside en Francia, no 
disimula su filiación comunista.

a

CIRCUNSTANCIAS ASOM
BROSAS DE UNA DES

APARICION
Esto no es motivo para quemar 
Pontecorvo, de acuerdo. Pero

de eso a confiarle la llave de la 
pila atómica hay un abismo. Este 
fué franqueado. En enero de 
1951, el brillante sujeto debía 
ocupar la cátedra de Física en la 
Universidad de Liverpool. Quizá 
estimó que esta promoción, por 
muy lisonjera que fuese, no con
venía a su activo temperamento. 
Mas probzdblemente el proceso 
Fuchs le pareció de mal augurio. 
En este momento (detalle muy 
poco conocido) dos sabios se 
eclipsaron con familia y equipaje. 
El primero, un especialista en ra
yos cósmicos, de origen húngaro, 
el profesor Janossy, abandonó

¿SABE USTED COMO 
DEBE VESTIR PARA 
MARCHARSE DE LA TIERRA?

Un traje especial para 
viajes interplanetarios

precipitadamente Dublin para en
contrar asilo en Budapest. El se
gundo es el profesor Infold, de 
Montreal, eqjeciaiista en Mate
máticas superiores aplicadas a la 
Física, que so refugió en Varso
vie.

Nada de esto Inquietó a las au
toridades. En julio de 1950, el 
señor profesor y su esposa par
tieron de vacaciones, lo más le
galmente del mundo. El sabio fué 
a visitar a sus familiares en Mi
lán; nada de anormal. En el lago 
de Como (según informes de la 
Policía italiana) tuvo un encuen
tro imprevisto con un italiano y 
un polaco. ¿Llegaron entonces a 
un acuerdo? ¿Le amenazaron con 
represalias, a él, que fué solo 
(simple suposición) un cómplice 
de Nunn May y de Fuchs?

Lo que quiera que fuere, cuan
do llegó a Estocolmo, el 2 de 
septiembre, era más rico que 
cuando salió de Inglaterra. Ade
más de cincuenta kilos de equi
paje, llevaba una cartera de la 
que no se separaba un momento.

El 2 de septiembre se encon
traba en la capital sueca, donde 
se hospedaba en la VillagaUn, es 
decir, en la Embajada soviética, 
de donde un coche le condujo al 
aeropuerto. Desembarcó del avión 
en Helsinki, sin permiso de entra
da. Los finlandeses le retiraron 
el pasaporte, que debía encon
trar en el Departamento del In
terior, una vez fuese regulariza
da su situación.

No pareció por allí. Su pasa
porte se quedará sin retirar, con
tinúa sin haber sido recogido to
davía. Pontecorvo se evaporó co
mo el humo, con su esposa y su 
equipaje. No ha ocupado ningu
na habitación de hotel, en nin
guna parte se señala su paso por 
la frontera. Muy posiblemente 
haya sido conducido por algún 
coche soviético a la base naval de 
Pokkala, base rusa próxima a la 
capital y que disfruta, en virtud 
del Tratado de paz, del derecho 
de extraterritorialidad. Desde allí, 
sin duda, alcanzó la U. R. S. S., 
en alguno de los vagones precin- 
tedos que atraviesan el territorio 
finlandés, escapando así a todo 
control aduanero o policíaco. Se
gún el periódico Italiano “Tem
po , está en Leningrado desde el 
5 de septiembre.

Desde este momento, ios In-i 
vestigadores británicos registran 
Europa en vano. El asunto no se 
hizo publico hasta el 23 de oc
tubre. El Foreign Office dijo en
tonces, con una reserva que era 
sólo confesión de impotencia per
pleja: “U n a acción a propósito 
esta desarrollándose...”

LA PRUDENCIA ES LA MA
DRE DE LA SEGURIDAD

La continuación pertenece sólo 
al campo de las conjeturas. Des
de junio de 1951, en los centros 
bien Informados do Londres se 
eabe que el fugitivo ha tenido co

El hombre no puede actualmente elevarse a máa 
de 20,000 metros sobre la Tierra, o sea poco 

más del doble de la montaña más alta. Todavía 
00 ha sabido franquear los aires, eobúepasar la 
atmósfera y la estratosfera.

Sus avances en la profundidad de la Tierra y 
de los mares son todavía muy débiles. Es dema* 
siado poco lo obtenido teniendo en cuenta los me
dios de de^lazaraiento de que se disponen hoy, 
y las velocidades a las que llega con los aparatos 
que ha inventado.

¿Va a permitir una nueva técnica abandonar la 
frágil corteza terrestre y elevarse sobre la cor- 
üna de aire, también tan débil?

Las máquinas construidas por los hombres han 
alcanzado ya, en efecto, distancias considerables. 
El récord lo ostenta un proyectil que ha sobrepa
sado los 400 kilómetros de altura vertical. Dos 
globos sonda han recorrido la mitad de esta dis
tancia. Pero se trata de aparatos no pilotables que 
se elevan como balas de cañón apuntadas al aire y 
que vuelven a caer una vez que se extingue la 
fuerza de impulsión, o en medio de su camino, 
cuando se trata de proyectiles divididos, es decir, 
encadenados de manera que se vayan disparando 
sucesivamente. Es también cierto que estos apara
tos pueden ser guiados por radio, con la condición 
siempre de evolucionar alrededor de la Tierra, ya 
que la mayor parte de las ondas emitidas no so
brepasan ciertas capas superpuestas en la atmós
fera. Estos proyectiles han servido, precisamente, 
para el estudio de dichas capas.

DE 55» A MAS DE 1.500*
El conocimiento de las condiciones que reinan 

en estos espacios lejanos existe, por tanto, en gran 
parle. Inmediatamente después de la zona del ai
re, en la región de su mayor rarefacción, reina 
un frío intenso, que llega hasta los 55» bajo 0 
Después, aproximadamente, cien kilómetros más 
alto, cuando- el aire falta, podemos decir total
mente, la temperatura se eleva y llega al máximo 
impresionante de 1.500«. Sin embargo, por una 
concatenación de fenómenos complejos y no dilu
cidados Completamente, esta enorme temperatu
ra es sólo ambiente y no absorbida enteramente 
nor los cueipos que la atraviesan. Los aerolitos, 
incluso, llegan sólo a incandescencia al atravesar

las capas de aire. Las leyes de la gravedad m. 
perimentan, por tanto, modificaciones orofundaa 
en estos espacios. * ”

El problema consiste en realizar un disnositiva 
Ti? hambre, pero con la enom
íllhcultad suplementaria procedente del hecho da 
que los aparatos ya conocidos deberían funcionar 
OA condiciones campletamente diferentes.

LOS PRIMEROS VIAJEROS COS- 
MICOS: DOS RATONES BLANCOS

V UN MONO
Desde hace tiempo, el estudio de esta cuestión 

es perseguido por la Marina americana, así como 
por organismos científicos internacionales. De su 
Bolución depende, no solamente la navegación ae
ronáutica en las altas capas de la atmósfera o 
sobre ellas, a velocidades fabulosas, sino también 
la posibilidad de viajes Interplane barios, que tien
tan a la imaginación humana. Pero, hasta el pre
sente, no han llegado a algunos cientos de Rilóme’ 
tros más que dos ratones blancos y un mono, en
cerrados ■ en un proyectil, en cuyo interior fueron' 
reproducidas cuidadosamente las condiciones te
rrestres. Volvieron sanos y salvos, aunque el moi 
no muriera de insolación en el desierto donde el 
paracaídas de descenso depositó la barquilla, antes 
que se llegara a encontrarla. ¡Morir miserablemen
te al sol después de haber sido el primer bípedo 
que realizara un viaje semejante en el vacío side
ral!

En definitiva, puesto que seres vivientes han po
dido subsistir fuera de la atmósfera y en un lu
gar cerrado, donde se habían reproducido las con
diciones de vida de nuestro planeta, igualmento 
pueden hacerlo los hombres. Sin embargo, un pi
loto debe estar, no sólo herméticamente aislado 
del vacío, sino también ser dueño de todos sus 
reflejos y facultades y no acusar las sensaciones 
deprimentes descritas por los alpinistas de las 
grandes ascensiones.

El resultado de una multitud de experinnenlos 
ha sido una extraordinaria escafandra do vacio. 
Quizá algún día exista una variante, es decir, un 
equipo que permita a un hombre desembarcar de
un aparato lúterplanetario y volar sobre 
rra desprovista de atmósfera.

una US'

J. P.

« 
'9

noclmlento de “secretos” reser
vados sólo a los “elegidos”, en 

'®s- Informaciones tran
quilizadoras del Gobierno laboris
ta. Los comunistas Itellanos, or
gullosos del “glorioso” compa
triota, cuenUn a quien quiere 
oirles, que el camarada Pontecor
vo ha llegado a ser en Rusia el 
experto atómico número 1.

La fantasía, o al menos la hipó
tesis Incontrolable, t I e n e n un 

27 de mayo 
.. observó una explo

sion sospechosa en el Sinkiang, 
ese condominio chinosoviético 
donde algunos quieren situar un 
Atomgrad, del que en realidad no 
se sabe nada.
. de 1952, el “Dal-
ly Mail creía pretender que el 
transfuga y su equipo de exper
tos estudiaban en beneficio de 
MOSCU la experiencia británica de 
Montebello.

Cuando se desencadenó )a

ofensiva de p a z, oí «‘Daily Ex
press”, con un humor que quere
mos creer voluntario. Invitó a la 
U. R. S. 5., en prueba de buena 
voluntad, a devolver a los britá
nicos, a Pontecorvo, Burgess, 
McLean y todos los secretos ro
bados por ellos... Según las ulti
mas noticias, el Gobierno ameri
cano, con un desdén para las 
contingencias que saborearla 
cualquier humorista, anuncia que 
siete sabios italianos y america
nos se han ganado 300.000 dó
lares, que les vale Ja explotación 
militar de sus inventos atómicos. 
Pontecorvo es uno de ellos, y 
tiene derecho a 37.500 dólares si 
quiere tomarse la molestia de Ir 
a buscarlos.

Después de su *huída, el libe
ralismo británico hizo examen de 
conciencia y acto de contrición.

Uno de los sabios más eminen
tes de Harwell, el doctor Boris 
Davison, ha asumido parte de las

funciones de Klaus Fuchs. Au”' 
que nacido en Rusia, donde yiv^ 
aún su madre, pasó con todo 
to el examen de seguridad, y «^2 
pues sufrió una nueva 
ción con motivo de la huíde 
Pontecorvo.

A principios de septiembre, 
Gobierno Churchill mudó de oP 
nlón. Sin hacer el menor 
a Davison, estimó que la 
existencia de un pariente 
del telón de acero, puede 
tarse a la coacción. Separado 
su cargo honrosamente, el do^^ 
tor Davison se consagrará a 
Universidad de Birmingham, P 
realizar trabajos no secretos, 
ra restablecer la cooperación a 
mica angloamericana, Londres 
decidido la Investigación so 
nuevas bases de los ^pan
bios y empleados que 
de trabajos nucleares.
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MADERA CLARA

NATURIA MARIA
llama ran

ELNÜEVO "TWEED”' con
más

energía en

y

M
el

hay que descartar ios regi- le
necesario.menes y comer lo

HELEN,

‘i'

de
un

me 
que 
mis

preguntas, 
resipuestas.

lo que a 
su edad

oro diabólico, adquiridos 
dos al alto precio de ven- 
S'u alma. Y no lo quéda
la esperanza de un amor 
verdad, de la Inmensa di-

trándose severas en 
la comida atañe. A

cha de que un hombre hon
rado le ofreciera su nombre; 
de que unos hijos, con orqu-

decería, puen, me Indicara 
medio de poder limpiarlo.

Con gracias anticipadas 
saluda,

Una estudiante de Filosofía 
Letras. A. B.

aprender alguna cosa que 
reportaría más Ingresos y 
a la vez llenaría en parte 
mallos ratos?”

Yo puedo con testarle

Que Dios la proteja al decidir 
desipuós.

Dirigid las consultas a Nu
ria María. Apartado 12.141. 
Madrid.

en si misma, su

lio y respeto, la 
“madre”. 

Compare (as dos 
Compare las dos

rro, 
los 
der 
ría 
de

persona al quedar al descu
bierto sus sentimientos más 
íntimos. El hecho de que su

menos seguridad de

que usted llama ver- 
y que Invade cuando 
que se ama relaciones, 

más que emoción y el 
recato que siente toda

re. Lo 
güenza 
pide el 
no es 
natural

CONTESTACIDN
Muy bien hacen las buenas 

Madres a] no admitir infrac- 
cTones en la disciplina, mos-

CDNTESTACIDN A GARDENIA

Las mangas ranglán se Imponen en las confecciones 
punto. Estos cuatro modelos han sido ideados por 

notable figurinista de París.

CONTESTACION

Me formula usted una pre
gunta que, repetida textual
mente, dice: “¿Qué hago 
¿Qué vida será la mía cuando 
mi hermana se case si carezco 
de medios para dedicarme a 

ti

que no me equivocaré a esta 
pregunta. Fíjese bien. Se con
formará usted, porque poco a 
poco se acostumbrará a su so
ledad. Se dará cuenta de que 
su hermana sigue teniendo un 
du'lce regazo para el espíritu 
de usted, aunque tenga que 
vivir eu vida al margen de 
la suya, ya que ha creado su 
propia familia, y al verla di
chosa, bendicirá la hora en 
que siguió al hombre que ama
ba y se alegrará de su feli
cidad, porque es usted gene
rosa, porque en virtud de un 
maravilloso reflejo también se 
sentirá dichosa.

Los medios económicos es
casos de que dispone, su tra
bajo infatigable, la confianza

sastre del 
*** la n primer vestido 
"’Wa primavera. La
'«cioni m'P® las es- 
«oSo V se cierra el

^nuncian los pri- 
invernales, en los 
** modistos 

^•3ima todavía le-
’’’ l-e® seño-

61 mucho cuída-
’loño „ “tailleur” de

«61 ? .^'¡eQrará Jos días 
“ivierno (acompa- 

Î’ WllÁ abrigo o de 
’^P'^iaK! ‘**P*“‘tiva) y será 
^'OavBi.a t comenzar la 

1864, cuando ©I 
® mitigarse, pe- 

Alna u para salir
El j ,5inetilia de simple 

3® Mpa . más apropia- 
» “entnav ® vestido

es el nuevo
no es- 

de " ^^ma espesa, pero 
*mo, pero no 

? ®®^*oni o f r e ce
u línea delica-

¿••s no ‘’’’«•^les. El mo
jí! 'oi'te apartan mucho 
^'«0, apenas co-

los carac-
L'*® hunta ®u®>>c breve

P®" t® debajo, con
Plieguies.

buscar quehacer cuando con 
la oficina acaba, los harán me
nos penosos y dejarán de apri
sionarla con su tenaza horri
ble en cuanto valiente, y con 
fe diga que Dios proveerá. Ja
más se fracasa cuando hay 
empeño e.i salir adelante y se 
tienen veintiséis años, salud, 
inteligencia y energía.

Quedan esos malos ratos 
que teme. No los habrá si lle
na completamente cuantas ho
ras tenga el día para usted de 
trabajo y esfuerzo en supe
rarse y no se concede el pri
vilegio de detenerse a pensar 
en sus penas. La noche no se
rá negra de pesares, sino de 
de dulce reposo, reconstituyen
te de fuerzas, sonrisa suave 
para la conciencia. Y algún día, 
cuando menos lo piense, el 
amor saldrá a su paso y sen
tirá de pronto que su vida se 
ha completado, afirmándose 
serenamente el mundo a sus 
pies.

Y ahora permítame hacerle 
yo una pregunta: ¿Ha pensa
do en lo que seria de su vida 
si abandonase la lucha, co
barde ante ei porvenir, hicie
ra caso a ese señor que le 
ofrece dinero y comodidades? 
También yo puedo contestarle 
a tal Interrogación. Sabría us
ted de noches en vela, en ca
dena de eslabones inacabables, 
atormentándola la c o n ciencia 
que le preguntaría severa qué 
fueron de aquellos principios 
que su madre le enseñó en la 
Infancia. Sabría del desprecio 
amargo de los demás y de us
ted misma. Conocería e<l do
lor de ver rehuirla su her
mana, avergonzada de haber 
querido tanto a quien pagó 
sus enseñanzas olvidándose de 
Dios. Usted no trabajaría, 
ro no conocería el placer 
pan ganado honradamente, 
pasaría apuros económicos, 
ro ©I dinero robado a un 
gar, a una mujer y a unos 

pe- 
del
No 
pe- 
ho- 
hl-

jos que no le hicieron mal 
aSguno le quemaría en las ma
nos.

Usted tendría, al parecer, 
todo, pero en realidad tendría 
tan sólo humo, cariño de ba-

Queridísima Nuria María:
Leo con gran interés todos 

1os sábados su consultorio de 
PUEBLO y veo en sus res
puestas una bondad sin limi
tes, y tomándome la libertad 
de usar de ella me dirijo a 
usted.

Soy una joven de diecinueve 
años, peso 87 kilos (¿casi na
da, verdad?) y quisiera adel
gazar un poco, ya que todas 
mis amigas tienen unos bue
nos “tipos” y yo desdigo tan
to entre ellas que quisiera que 
usted me dijera algo para lo
grar mi deseo. Si pudiera ser 
algún preparado, ya que ré
gimen alimenticio no puede 
ser por encontrarme en un co
legio de religiosas como pen
sionada y hay que comer lo 
que ponen para todas. No sir
ven excusas.

Yo quisiera que me diera 
su respuesta en seguida y asi 
para Navidades haber adelga
zado algo, ya que en el pue
blo hay un chico de buen por
venir que creo no le acabo 
de convencer por mi defecto, 
si así se le puede llamar..

Esperando su acertada res
puesta, le envía un cariñoso 
saludo.

Se está en pleno desarrollo y 
el cuerpo necesita todas sus 
defensas. Bi además se está 
estudiando una carrera, razón 
de más para tener que alimen
tarse compensando el desgaste.

Yo me hago perfecto cargo 
del deseo de usted de perder 
unos kilitos. Para ganarse el 
definitivo Interés de un mu
chacho, vale la pena. Supongo, 
no obstante, que usted aspira
rá a que la~ quieran más por 
su modo de ser que por su 
exterior físico, ¿verdad? SI el 
Interés de ese joven depen
diera tan sólo de que pesara 
usted cuatro o cinco kilos más 
o que midiera unos centíme
tros más o menos, le diría 
yo que no lo tuviera en cuen
ta, pues carecía de valor.

Lo que usted debe de ha
cer y ello no le reportaría 
perjuicio ninguno sino todo lo 
contrario, es diariamente dedi
car 45 minutos a la gimna
sia; pero guiándose por un 
buen libro de educación físi
ca para la mujer y* ejecutan
do los ejercicios a p r o piados 
para reducir los acumules de 
grasa de aquellas partes en 
que usted tiene mayor perí
metro del que le correspon
de. De este modo, sin peli
grar su salud, su silueta co
brará la gracilidad deseada.
CONTESTACION A ANA MARY

Cuando el hombre ha de
clarado ya sus sentimientos, la 
mujer, si le corresponde y él 
lo merece, no tiene por qué 
negarle que también le quie-

IDEAS f MODELOS 
DE MUEBLES DE
A—^A cada lado del diván van em

plazados dos armarios. Al fon
do, un tejido estampado oculta 
la pared.

B—'Dos cómodas adosadas a am
bos lados del sofá darán a és
te un- alto valor decorativo y 
práctico,

C—He aquí una nueva disposi
ción de cajones y tablero de 
un buró,

D—Un rincón de habltáción pue
de ser aprovechado con dos 
cajoneras instaladas, de arri
ba abajo, a los dos lados de 
la mesa de trabajo,

E—El “buffet” bajo, con toda 
suerte de servicios, puede dis
tribuirse de esta manera cuan
do el espacio de la habitación 
es reducido.

pretendie nte sea oficinista 
mientras sus hermanos estu
dian carrera y no obstante ser 
éil el preferido de sus padres, 
nada significa. Quizá el mu
chacho no valia para el estu
dio y todos Inteligentemente lo 
reconocieron, aceptando sin as
pavientos, porque ai fin tam
bién la sociedad necesita de 
ios burócratas, que el joven 
se quedara en oficinista. No 
le resta ello valor mora] nin
guno, hljita, siempre y cuan
do posea, naturalmente, amor 
al trabajo y sea en la profe
sión elegida lo competente que 
no hubiera sido en una ca
rrera estudiada a desgana.

No debe ser obstáculo, pues, 
en su cariño, la profesión del 
muchacho y, si está enamorada, 
le aconsejo aceptarle, sin otra 
vacilación que la de su extre
mada juventud, lo que si tiene 
mucha importancia.

Muy señora mía: Sean mis 
primeras líneas para felicitarla 
por el enorme acierto con que 
dirige la sección de “Mujer a 
mujer” en el periódico PUEBLO, 
a la vez que me tomo el atrevi
miento de molestarla para que 
me solucione el siguiente caso.

Tengo un bolso de piel beig, 
y aunque es completamente 
nuevo, está sobadísimo, pero no 
por Igual, sino a trozos. Lo he 
limpiado con alcohol y otras 
cosas, pero todo inútil. Ultima
mente me recomendaron una 
crema de calzado, que me lo 
ha puesto de un tono más claro, 
pero en las partes que estaban 
manchadas me ha quedado una 
mezcla de claro y negro que 
hace imposible su uso. Le agra-

No debia usted haber ensaya
do los procedimientos que me 
Indica sin saber el resultado 
que podían darle y siendo el 
bolso nuevo. Puede que ahora, 
con lo que le indicaré, no ob
tenga una gran mejora en el 
aspecto, pero, desde luego, 
más presentable sí estará. Pre
pare lo siguiente: Hierva medio 
litro de leche, aproximadamen
te, y añádale, cuando esté fría, 
30 gramos de ácido sulfúrico, y 
20 gramos de ácido clorhídrico. 
Cuando haya agitado repetida
mente la mezcla, añada medio 
litro de vinagre, 30 gramos de 
esencia de lavanda y una clara 
de huevo batida.

Con un panito empapado en la 
mezcla, vaya frotando su bolso 
con gran suavidad en todas sus 
partes y sin acentuar la inten
sidad en una reglón más que 
otra, pero insistiendo con dis
creción en donde aparezcan los 
manchones negruzcos.
CONTESTACION A TERE MAÑERO

Es muy probable que esas 
manchas sean de grasa. Por si 
asi fuera, frótelas con un pa- 
ñito empapado en tetracloruro 
de carbono y cuando el ante 
esté seco, cepíllelo con un ce
pillo apropiado para el mismo, 
de estos que habrá visto de 
púas de metal o simplemente 
con un poco de papel de lija. 
Después les da una capa del 
tinte que me indica.

Casi puedo asegurarle la re
novación de sus zapatitos con 
lo dicho.

SGCB2021



EL ESCRITOR Y SU LIBRO

(«OPACÍNÁ LltÉRARIA DÉ PUEBLO

Cincuenta mil pesetas pagó por 'Indice'Val 
comprarlo, Juan Fernández-Figueroa.--En dos 
años, su revista le'ha costado 50.000 duros

«Mi novela se “fundamenta” si 1 
la experienda personal», dice dt ij 
“ESTIERCOI” Juan Gnerrero Zamoii ""

Lo español y lo hispanoamericano en literatura in 
formarán la tercera etapa de la publicación

El homenaje a Jupn Fernández- 
Figueroa, con motivo del ee- 

i^undo aniversario cumplido en 
Hus manos directoras por la re- 
fisla “Indice", constituyó acon- 
tecimienlo sensacional en la vida 
Mteraria española. Acto al mar
éen. de los habituales y corapro- 
•ínisadas banquetes literarios, aquí 
éurgió una ocasión brillantisima 
Dara el diálogo de escritores de 
fhuy varia vertiente concitados en 
Ikorno a un esfuerzo hecho glo • 
yiosa realidad.

Visiones sagaces estiman que 
!»sle homenaje a Fernández - H- 
igueroa y a lo que "Indice” re
presenta en su cumplida activi
dad, resultará eficiente fi inolvi
dable cu el panorama cultural y 
Lterario español. Las voces que 
se alzaron sobre un día claro y 
solar de la Puerta del Sol, lo ex
presaron claramente; la presen- 
lOla de casi doscientos hombres 
de letras, muy varios en su ge- 
Duinidad, pero agrupados por un 
Inismo fei'vor, lo proclamó asi, 
eon expresiva evidencia.

Después de su homenaje hemos 
becho varias preguntas a Juan 
Fernández Figueroa. Queremos 
recoger en ellas la impresión di
recta del acto y el efecto que ©l 
laísmo pueda acusar en la suce
siva marcha de la revista.

Nuestra primera interrogación 
fue ésta:

— Los dos años de "Indice”, 
dseñalarán una nueva ruta o 
paula en la revista?

— En modo alguno^=rresponde 
Fernández - Figueroa—; “acen
túa rán”, simplemente, las que ha 
seguido.

— Empleando una frase que te 
l«rá grata, ¿crees haber con- 
tpiistado todos ios objetivos pro
puestos en tu revista?

— Todos, no; los primeros, si. 
En realidad, para utilizar ese len- 
iSfuaje qii© me es grato, como tú 
dices, no hemos hecho más que 
una “marcha de aproximación”. 
Ixis objetivos últimos sóio pue
den cubrirse con el tiempo... y 
parcialmente.

SW

S

El director de “Indico”, Juan Fernández-Figueroa, despacha con 
el subdirector do la puÑIcaolón, Garcia-Luongo, en un momento 
en quo esto último trata de 5aber lo que ocurre en la revista.

en lo que es criterio literario, 
ponderación, “sentido” Intelec
tual, él es muchas veces el alma 
de “Indice”. Algunas de las pala
bras pronunciadas por estos ami
gos se me han quedado grabadas 
como a fuego. Me obligan como 
una ley y no las olvidaré. Son 
Imborrables.

— ¿Cuánto pagaste por “Indl-
ce”?

—Cincuenta mil pesetas, 
números redondos.

--¿Cuánto te ha costado 
raíite estos dos años?

--Cincuenta mil duros, en

en

du-

nû-

- ¿Cuál ha 
¡Don “Indice" 
pjue hablaron

sido la relación real 
de cada uno de los 
en tu banquete?

— Afectiva, la de todos, según 
Cfuedó claro allí en sus palabras. 
Pe otro modo é.-tes no hubieran 
•ido tan explícitas, tan cordiales 
jf, en definitiva, tan emocionan
tes para mi. Pedro Lain me lla
mó “hermano”. Es mucho más de 
• lo que yo tengo derecho. Juan 
Aparicio dijo que yo era hombre 
de Medalla Militar... civil, y m© 
la impuso simbólicamente. Me 
quedé casi sin habla. Dionisio 
Kidruejo me hizo temblar en la 
sHl.i con su paiética manera de 
Invocar nuestra amistad y pa
rentesco espirituau Jesús Suevos 
se refirió a las “agallas" de “In
dice”. y puso de relieve lo que 
más me gusta como director: la 
“ventana abijarla” a! mundo que 
■ignifica hoy la reviste, y su 
“peso” en éi. José Maria Garcia 
Escudero arianvó un aplauso ce-

meros pequeños; quiero decir con 
minúscula.

--¿Traspasarías o venderías tu 
esfuerzo?

—Para proseguirlo con más 
medios, si; para interrumpirlo, a 
ningún precio. Antes mataría la 
revista con mi propia mano. Ha 
sido una especie de juramento 
desde el principio. Dije en una 
or.asión que “Indice" era una 
carta que “merecía" perderás... 
Gracias a Dios se ha ganado.

—¿Aumentarás la implicación 
de escritores españoles en tu re
vista?

—En la medida de nuestros 
medios económicos y de lodo 
orden, que progresivamente va
mos acreciendo. En principio, 
creo que era mas fructífero, “sa
ludable” y estimulante para nues
tra vida intelectual hacerse eco 
de la del extranjero. Elegimos 
esa fórmula mixta. En adelanto, 
la romperemos en favor de lo 
propiamente español y de lo his-

pañolas a lo que “ Indice" ee y 
significa literaria y nacionalnten- 
te?

—Antes de “Indice", lo que 
más so le parece es el ^ejo “Es
pañol”, donde yo empecé y tú 
estuviste y seguiste. Salvadas, 
naturalmente, las distancias de 
tiempo y “lugar",.. A posterior!, 
“Revista”, de Barcelona. “La Ga
ceta Literaria” era, creo, menos 
“amplia” y “La Estafeta", más 
“simple”. “El Español" hizo fir
mar en sus páginas a mil y pico 
de personas diversas, en u n a 
época en que las heridas españo
las de la guerra sangraban aún. 
Esto, ni nosotros lo hemos con
seguido—claro que por otras ra
zones—. Aquello fué un paso de
cisivo, que hay que sostener a 
toda costa, y que no todos ad
virtieron. Sin aquél "Español" ni 
“Indice” ni “Revista” boy hu
bieran sido como son, o ni si
quiera hubieran sido todavía.

Juan Fernández-Figueroa hace 
una pausa. Busca en la memoria 
y resuelve:

■—Esto, por 1q que se refiere a 
los antecedentes inmediatos. Los 
remotos no los conozco y, ade
más, pienso que para el caso ca
recen de valor.

—^Así es, efectivamente.
AGAMENON

JUAN Guerrero Zamora pisa, 
con andar seguro, el terrë- 

no del éxito. Esto le da una 
calidad física especial entre 

' los demás hombres literarios.
El director del Cuadro de Ac
tores de Radio Nacional, oló
grafo de Miguel Hernández, 
autor de una serle de libros, 
ensayos y obras teatrales que 
alcanzaron premios o queda
ron en el más pategorizado H- 
nalismo de difíciles certáme
nes, se produce oon la fIrme- 
za y certeza de esos hombres 
que, sobre mil novecientos 
treinta, se llamaban “profeso
res de energía”. Guerrero Za
mora ee, no obstante, hombre 
de hoy. De una generación 
posterior a aquella fecha, oon 
enclave reciente y dentro 
dé la cual Ja singularidad de 
su presencia se manifiesta con 
un sentido casi autoritario, 
indeclinable. D i r i amos que 
Guerrero Zamora, salvando 
eue eminentes cualidades hu
manas, se producé, dentro del 
difícil mundo literario, con 
aire de cierto despótico 
triunfo.

Ahora, el escritor lanza una 
novela. Valiente. De tema di
fícil. Abocada a la disclusión 
y la polémica nada más apa
recer. Janés b editado a Juan 
Guerrero Zamora esta obra 
con título rotundo, casi cho
cante. “Estiércol” está en las 
librerías. “Estiércol” es una 
novela ambientada en la vida 
del teatro, que su autor co
noce muy bien. Por eso >©- 
sulta oportuno formularle 
unas cuantas interrogaciones 
que encierren al escritor, al 
libro y a su propósito. Con 
esta sana intención van hechas 
las preguntas que, cordial y 
rotundamente. Guerrero Za
mora responde.

■—^Su novela—Iniciamos el 
diálogo—: ¿es una experien
cia personal q el resultado de 
{Observaciones y experiencias 
ajenas?

—MI novela —responde— se 
“fundamenta” en la experien
cia personal, como ocurre 
siempre con la novela respec
to al novelista. Ahora bien: 
esta experiencia personal pue
de ser vivida u observada. 
Quiero decir con esto último 
que, aparte la experiencia del 
propio existir, eJ novelista ha 
de asimilar, de entrañar sus 
observaciones sobre la expe
riencia ajena, s| quiere hacer 
de ellas materia novelable. Por 
tanto, yo diría mejor que mi 
novela se “fundamenta” en 
mis “vivencias” (mi sentir em
pírico y mi observación sen
tida, experimentada).

—¿Hasta qué punto Inter
viene en este relato la Imagi
nación y la fantasía?

—Hasta el punto preciso pa
ra que mi obra sea novela y 
no biografía, autobiografía o 
reportaje. Sobre aquel funda
mento que dije experimentado, 
la Imaginación construye. Es 

condición precisa para que lo 
novelístico sea. MI novela 
“es”.

Juan Guerrero Zamora, autor 
■de la novela “Estiércol”.
—¿Cree usted que la vida 

del teatro es novelable?
—Cualquier especie de vida 

I—es decir: existencia cons
ciente—es novelable. Porque, 
por ser vida, es problema.

—¿Qué distancia hay de su 
versión de la gente de teatro 
a la que ofrece Benavente en 
“Los andrajos de la púrpura”?

—'La distancia que da el he
cho de que mi novela es mía, 
es decir: la distancia de mi 
personalidad. Aparte de esto, 
la distancia que ofrece la téc
nica. La novela permite mati
zar, viviseccionar más que el 
teatro. Y, por último, la que 
establece el que yo no pre
tenda dar una versión de las 
gentes de teatro, sino una 
creación de mis personajes, 
do singulares personas de 
teatro. Además, el teatro, en 
mi obra, es la circunstancia 
ambiental que coacciona, que 
Interviene a los personajes, el 
estiércol que les Influye y que 
es Influido, creado por ellos. 
Es una presencia latente. No 
creo que Benavente lo haya 
considerado asi.

—^A su juicio, ¿cuáles son 
las cualidades indispensables 
a la novela?

—Es demasiado complejo 
contestar. Creo yo que la úni
ca cualidad Indispensable de 
algo es la de ser. La novela 
“es” cuando se determina en 
si, cuando siendo relato, no es 
sólo testimonio—reportaje—y 
estudio Interior—psicología—, 
sino también invención de re- 
poptaje e invención de psico
logía. Aparte esto, considero 
cualidades Indispensables de 
la novela las del lenguaje—co
municación, manifestación—y 
las del arte—creación, recrea
ción y síntesis de motivos, se
lección de sendas. Reconozco 
que mi respuesta es muy im- 
completa.

—El titulo de su obra, ¿cree 
usted que la contiene exacta
mente?

—MI novela está contenida 
en su total, en la suma de su 
texto. Por tanto, ni mi titulo.

p,l cualquiera otra podría con. 
tenerla. El título de mi nov^ 
ta “a ude”—eso si—al núcie. 
ele 8u problema, al común de. 
íiom'nador de sus prohleniÿ 
jr, por tanto, a su enseñanza 
somos estiércol — Kempla [j 
ha dicho también—, pero tí. 
nemos voluntad; por ésta po. 
demos hacer estéril o fecunde 
a aquél, podemos permanecee 
en estiércol, o elevar ese es. 
tiércol que somos, hacia Dios, 
como una aspiración, como 
una rosa, como un amanecer 
sobre las cuadras del hombre, 
C II a n o o hacemos fecundo 
nuesi'X) estiércol, impensada
mente hacemos caridad, esa 
caridad profunda y anímica. 
Porque nuestra fecundidad es 
nuestra caridad^

•—Como usted ve, el profun
do sentido de mi novela « 
católico. Precisamente popquo 
mi obra ofrece un conjunto de 
vidas en cuyo transcurrir ea 
dable observar el rostro dea- 
npdo, la entraña de ese es
tiércol, tanto cuando es yer
mo y se complace en sí, corac 
cuando, en lucha con su'pro- 
p'a podredumbre, busca el 
sol; busca a Oios. Mi novele 
está en carne viva. Parece une 
llaga. Mi novela es un angus
tioso y esperanzado testimonio 
sobre ese silencio de Dloi 
que, como recientemente es- 
C'’¡bía Charles Moeller, es su 
más profunda presencia. A ex-, 
presar la presencia de Diosen 
este silencio suyo, he tendido. 
Y no con la moral de las apa
riencias, sino con la moral de 
las causas.

—Para usted, hombre de 
teatro, ¿la novela constituye 
un fin literario o una deten
ción al margen de su tarea 
teatral?

—No olvide que antes que 
hombre de teatro, yo soy es
critor. Que antes, o al mismo 
tiempo, de dirigir teatro, yo 
había escrito y publicado, 
aparte un sinfín de ensayos 
en revistas, dos libros de poe
mas, uno de cuentos, un es
tudio sobre el teatro de Lorca 
y una biografía do Miguol 
Hernández. Que cuando esta 
novela mía quedó finalista en 
el Internacional do Primera 
Novela, convocado por el edi
tor Janés, obtuve el primof 
premio de cuentos a “La jo
ven literatura”, y quedé fina
lista, también en este premio, 
con doa dramas. Mi novela, pof 
tanto, no es detención margi
nal, sino expresión de un gé
nero, nuevo para mí, de mi 
pensamiento, o, como prefiero 
decir, de mis obsesiones. Ha- 
çer teatro es actividad deri
vada dé lo que para mi es 
esencial: escribir, crear.

—¿Prepara alguna obra de 
género novelístico?

—'El libro de narraciones 
premiado a que aludí, “Seme
jante a la vida”, está a P^nW 
de terminarse. Aparte esto, 
preparo varias obras. VI***'’ 
para el escritor, es sembrar* 
se; o sea: preparar su crea
ción, aun subconscientemente.

LA TERTULIA” Y SU TERCER NUMERO ESCRITO
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panoamericano,
■^Aparte *de 

“unidad”, ¿has 
guua otra meta 
en “Indice”?
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dice todo. esto lo
nliérrez Ourán tocó

una fibra muy sensible mía e in
tima. En cuanto a García Luengo, 
«3 el subdirector, como sabes, 
aunque un subdirector muy par
ticular. En ¡o que es “acción pú
blica”, digamos, pinta muy poco;

audiH “TI arar
Num. 1. —“GERARDO DE 

nerval, el DESDICHADO”, 
de Edua,"iio Aunós.—36 pese-’ 
tas.

Núm. 2.—"EL DIABLO 
ENAMORADO”, de Jacques 
Cazotle.—20 pesetas.

Núm. 3. — “AGATA”, de 
Mario Rodríguez de Aragón. 
30 pesetas.

Núm. 4.— “COBRE”, de 
Carmen Conde. — 20 pesetas.

Núm. 6.—“BIZANCIO”, de 
Eduardo Aunós.—30 pesetas.

AHO-
GADOS”, de Vicente Carre- 
dano.—20 pesetas.

que es posible 
una crítica independiente, “pasa
da” por la censura—aunque la 
palabreja “independiente" expre
se sólo a medias mi idea—. Ya lo 
dije cuando la publicación de mis 

Comentai'ios a la “Vida nueva 
de Pedrilo de Andia**: la peor 
censura es la del “compadrismo”, 
los “clanes", la amistad mal en- 

— tendida y el miedo a ia libertad, 
peor que la servidumbre misma. 
Lo que podnamo.s llamar, con 
“argot” ai uso, “grupos de pre
sión” intelectual, por no llamar
lo por tiu nombie: desprecio de 
¡a verdad, mentira...

— ¿Hasta qué punió es verdad 
que resuiies vlciima de tus cola- 
buradu.'js como se dice par ahí?

— Soy victima en la medida 
que todos los directores,.., y 
“verdugo”. Nuestra desgracia es 
ésta: que ieneinos que vengar-
liOtt en unos del mal o de las mo
lestias que no»; causan otros. Pe
ro, sin este dot te filo de navaja, 
ningún periódico ni revista se
rian posibles, o serian ilegibles, 
que es peor.
“¿Pueden encontrarse antece

dentes en las publicaciones es-

su contraiportada. co- 
contenido y 

opción de la revista, la “Tertulia 
Literaria Hispanoamericana” ha 
lanzado el tercer número d© “La 
Tertulia”, bella publicación que 
pudiéramos llamar “órgano de fi
jación” de cuanto acontece duran
te los días literarios, tan nutridos, 
de esta agrupación de escritores 
y periodistas españoles e hispa
noamericanos.

Al final de este número tres se 
nos dice cómo la Tertulia eligió 
para el periodo 1953-54 la si
guiente Directiva: Eduardo Co
te Lamus, director; Rafael .Mon
tesinos, secretario; José Angel Va- 
lente y Leopoldo de Luis, asesores, 
y José Manuel Caballero Bonald, 
editor de la publicación. El tercer 
número cumple, en prirnerísima 
Instancia, la excel ente finall- 
lidad propuesta: la de que las 
palabras dichas en el ámbito aco
gedor de la calle del .Marqués de 
Ri^l, ante un público selecto y 
ávido de escuchar primicias lite
rarias y poéticas no se pierdan 
allí y en lo sucesivo sea preciso 
localizarlas en un recuerdo me- 
morístlco vago.

í-as páginas impresas de “La 
Tertulia” otorgan comstancia de 
libro a lo volandero. Su formato 
postula la anaquelería de la biblio
teca e incluso la encuadernación

_ posterior en volúmenes. De este

raodo, la tribuna cordial, asequi
ble de la “Tertulia Literaria His
panoamericana” se convierte en 
un acertado paso hacia la cons
tancia de escritores y poetas en 
una empresa cuyo balance futu
ro harán, sin duda, los oportunos 
pesquisidores literarios.

Sesenta y cuatro páginas de 
texto componen este número ter
cero de la publicación llegado a 
nuestras manosHay encerradas en 
nuestras manos. Hay encerradas en 
ellas la actividad de varios me
ses de acción literaria Intensiva. 
Los extractos aquí publicados han 
sido tamizados por la selección 
y el rigor más contrastados. En
tre los trabajos—leídos en “La 
Tertulia Literaria Hispanoameri
cana” y publicados en “La Ter
tulia”—destacan el estudio que 
Marcelo Arroifa hace de José Ma
nuel Caballero Bonald; la perso
nalidad del lírico Miguel Arteche, 
por Ernesto Mejía Sánchez; un es
tudio de la poesía de Garlos Salo
món, firmado por Carlos Bouso- 
oo; la narración “La apuesta”, 
de Arturo Rancés. El estudio del 
poeta José Javier Aleixandre, que 
firma Luis López Anglada; una 
comedia de Julián Ayesta, leída 
en la tertulia y de la que se nos 
da un expresivo fragmento; el 
comentario a la poesía y a la per
sonalidad de Rafael Montesinos, 
su.scrito por Rafael M o r a les. y 
otros trabajos sobre Blas de Ote
ro. Fernández Spencer, etc., que

Gárcíasol y algún otro cíón, hecha sobre una 
colaborador de “La Tertulia”. Al teraria, figura una Inter^* 
final de este, interesante publica- “Orónica” de actividades.—^

LEYENDAS INVENTADAS DEL DESIERTO
(LOS MUERTOS MITICOS)

de mirarse en nuestro eíptr*En la frontera del Sueño, 
los postes Indicadores 
tienen m-u-oho de Recuerdo... 
Tú te quedabas al Norte 
y yo al Sur* desnudo y muerto, 
QUO mi nombre—por ser mío- 
era un pasquín en el Tiempo.

La tarde, con su mirad/ 
casi perdida en el cielo. 
Y el alma de las arenas 
desafiando al Desierto...

Los caminos voladores 
masticaban mi silencio, 
quemándome las entrañas 
con paraísos de fuego.

En tus ojos doloridos, 
una fiebre de misterio 
—a lo ancho de la ruta 
dorada_ de los camellos—» 
ba soñándome a mí 
en espejismo y desvelo, 
mientras la luna, cansada

a ti te dejaba al Norte, 
Junto al oasis del pueblo»

Mis ojos—por ser mis 
eran luz en tu cerebro—

Todo se hizo de ar©"^ 
hasta mi alma y tu oue^P®' 
Todo so hizo de sombra^^ 
hasta el,fantasma de 
que fué rondando en *® 
esa frontera del Sueño, 
como la vida que rond^ 
estf, cárcel del Recuerdo, 
y quo nos deja desnudos 
—Desnudos de carne y 
hechos arena sin fin 
a lo ancho del Desierto-

Tú te quedabas a* 
y yo al Sur del otro •s»*-

líLeón AIEí***^
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-EL MECOPHIÍS”

SERVICIOS SECRETOS DE CONTRAESPIONAJE REALIZADOS 
EN LA SOMBRA POR UN HOMBRE POPULAR

'ViRINA HA SIDO

íetenta veces
Irta con. 
mi nove- 
I núclet 
mun de. 
'ohlenui 
señanz»; 
mpis lo 
pero te. 
ésta po. 
fecunde 

manecee 
ese es.

3ia Dio», 
I come 
manecee 
hombre, 
fecunde 
lensada- 
ad, esa 
anímica, 
lidad ee

profun- 
*vela a 

porquí 
¡unto di 
urrir a 
«) des- 
ese es
es yep- 
ií, como 
su pro- 
isca el

novela 
ece una 
angus- 

itimonb 
le Olea 
nte es- 
, es su 
i. A ex-. 
Dios en 
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oral de

fa re d« 
istituye 

deten-
I tarea

Les qu< 
ioy es- 
misino 

tro, yo 
ilicado, 
nsayos 
le poe- 
un es- 
Ï Lorca 
Miguel 
lo esta 
ista en 
'pimeri 
el edi- 
primer 
La jo* 
é fina- 
iremiOi 
lia, por 
margl- 
un gé- 
de mi 
refiero 
is. Ha- 
I derl- 
mí *•

ira d»

kdando los asuntos de Esta
do pierden apasionamiento, 
de un periodista, en las sa

las de Redacción, dice: “Vamos 
I lener que hablar de nuevo de 
la serpiente de mar. Aquí te
temos precisamente un telegra* 
na anunciando la presencia en 
las costas de Escocia de uno o 
dús de estos monstruos; uno 
biBido visto en el estuario dei 
Clyde y el cadáver del otro ha 
íDCillado en una playa cercana 
Î los habitantes han tenido que 
nuemar el cadáver a causa de 
Ki pestilencia.” Pero el redao- 
brjefe dice: “La serpiente do 
Bar, eso está ya muy . gastado. 
Diet lineas, como noticia humo- 
tilica y para llenar un hueci^ 
Ya volveremos sobre eso a pri
meros de abril, si hace falta.

Estamos ya lejos de los tiem
pos heroicos en que “El Coas- 
lilucional”, en tiempos del Rey 
tais Felipe, empalagaba todos 
los años, en el período veranie- 
¡0 preferentemente sobre el en- 
fijcnlro del monstruo por ua 
marinero desde cualquier vele
ro de altura.

Sin embargo, el mundo cíen- 
tlieo no relega esté fantástico 
aoimal al rango de las fantasías 
para novelista. Desde luego, se 
puede dudar del valor de loa 
tótimonios de las crónicas da 
Historia Natural del Renacimien- 
lo y épocas anteriores ; los es- 
(udinavos Olaus Magnus (1555JÍ 
y el obispo luterano Eric Pon- 
taupidan (1751), el suizo Con
rad Gessner (1560) con sus 
obras adornadas con Impresio- 
Mntes y fantásticos grabados 
Oí madera; sólo a fines del si* 
M pasado se entregó al estu
co erltico de la cuestión el pro- 
leser Oudemans, dire ctor del 
Jardin Zoológico de La Haya 
IU92), el padre de la serpiente 
de mar científica, valga la fra
ie. Examinando cuidadosamen
te todos los testimonios publíca
te hasta entonces y no admi
tiendo más que los de buena fd 
Ï veracidad indis cutibles... el 
telogo llegó a la conclusión en 
livor de la existencia real del

iclone* 
'Serna- 
punto 

esWi 
Vidf, 

nbrar- 
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menta.

no
}alidáíi¡ 
iteres*"^
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eap«J®'

3 lo
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(00/ 
;rpú'
’Si ■ . 

lionstruo misterioso, que llamó 
Megophias (en griego, Gran Ser- 
l'tenle), aunque a su entender 
10 8« trate de una serpiente u 
itw reptil, ni de un pez, sino d» 

mamifero marino semejante
114S‘focas. Si otros espécialis- 
Me la fauna marina han pen- 
Udo en un pez excepcional o 

reptil sobreviviente de loa 
'<'•0808 de los tiempos geológi- 

plésiosaure o mesosaurio 
* que era aún la opinión d© 
“Oulen 1930) incluso en un mo- 

del género pulpo o cala- 
los chorros de agua qu® 

■omerosos testigos dicen haber 
w proyectar por la nariz del 

,“^®al, del mismo modo qu© 
ballenas, indican' olaramen-

' 60 Opinión de Oudemans, ua 
'cebrado dé sangre caliente^ 
’6a un mamífero.

consideraciones y argu- 
de Oudemans han sido 

^gjdos en la obra de Henri 
“P*o "Los animales excéntrl- 

7 í más recientemente por 
íM Bertin, del Mu-

w Historia Natural, en sil 
Ls,? los animales” (edicióa 
Vern*^^^’ hablar de Julio 
íihi» 3^®’ ‘^umo no se ignora, 

célebres fie- 
hWi dna documentacióa 

de las fuentes científl- 
severas. (“Las Histo-

Juan María Gabidoulin”, 
^®®^ltada bajo el título 

He mar”). Un ex- 
cuento de Kipling (1893). 

Inspirado en Igual motivo.

LAS I>ESC«IPCION£8 
CDNCUER0AN 

caracteres fl» 
■esia», bestia, Oudemans

o, 
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las descripciones con ouerdan. 
Longitud de unos veinte metros, 
cuatro de ellos en recuello y 
cabe'za y diez de cola. Cabeza 
relativamente pequeña, recor
dando la del perro; larga boca 
transversal con bigotes como los 
de las focas; cuerpo alargado, 
de vientre plano; cuatro patas 
en forma de aletas nadadoras; 
cola larga, terminada en punta: 
cuerpo peludo, dotado a menu
do de crines. Color oscuro, a 
veces con vetas amarillas. Lo 
más destacado es el moviraien- 
ti) de avance en el agua, en la 
que el cuerpo ondula como un 
látigo en sentido vertical.

De forma tan detallada fué 
observado en 1881 por los ma
rinos y pasajeros del vapor “The 
Don”, uno de los cuales obtu
vo un dijujo que reprodujeron 
la.s revistas de la épocía-

La Marina francesa ha sido 
favorecida con muchos encuen
tros sensacionales con el Me- 
gophias, como demuestran los 
informes de los tenientes de na
vio Lagrésille, comandante del 
cañonero “Avalanche”, en 1898 
(dos encuentros en la bahía de 
Along y en otra bahía del Ten- 
kin) ; L’Eost, comandante del 
“Decided”, en la misma bahía 
de Along y en igual época; Pe- 
son. comandante del “Chateau- 
renault”, en 1904.

Lagrésille, que no había leí
do la obra de Oudemans, dió de 
la serpiente marina unas des
cripción que concordaba exacta
mente con la del naturalista ho
landés.

Por su parte, en una comuni
cación muy interesante hecha a 
la Sociedad Zoológica de Fran
cia, M. Racovitza se declaró con
vencido, después del examen de 
todos los testimonios serios, de 
la realidad del Megopliias, con 
el cual aparecen probados cien
to setenta encuentros en el cur
so de cinco siglos.

Muchas manifestaciones de és
te han sido comprobadas tam.- 
bién en el siglo XX. En 1905, 
por ejemplo, cerca de las costas 
del Brasil, el conde de Gra’w- 
íord lo observó desde su yate 
“Walhalla”. En 1917 tocó el tur
no al “Hilary”, capitaneado por 
M. Dean, en ¿ sudeste de Is
landia.

Se puede deducir de esto que 
el Megophias tiene un radio de 
acción muy extenso, ya que su 
presencia ha sido observada lo 
mismo en el Atlántico que en el 
Pacífico o en el Océano Indico. 
Por otra parte, no parece se tra
te en absoluto del terrible Le- 
viatan capaz de arrastrar con su 
cuerpo una nave de alto bordo, 
como una serpiente boa lo ha
ce con un simple conejo. Por el 
contrario, parece inofensivo y no 
Abandona más que raras veces 
los profundos escondrijos oceá
nicos.

¿Existen Megophias de agua 
dulce? En tal caso se podría 
clasificar en esta categoría al 
famoso monstruo de Loch Ness, 
en Escocia, que divirtió las cró
nicas hace exactamente veinte 
años y que fué incluso fotogra
fiado. Según parece, con tinúa 
dando noticias de c u a n do en 
cuando. Pero hay un precursos, 
huésped del lago de Storsio, en 
Suecia, según un estudio publi
cado en 1899 por el profesor 
Olsson, quien se apoyaba en 22 
observaciones dignas de crédito.

Conviene por ello invitar a 
los bromistas y a los escépticos 
de tener prudencia al despreciar 
la serpiente de mar. Los roma
nos decían proverbialmente “Im
posible como un cisne negro”, 
por falta de haber extendido 
sus peregrinaciones hasta Aus
tralia, donde el cisne negro se 
mostró en carne y hueso y, so
bre todo, en plumas, hace dos
cientos años solamente, ante los 
exploradores estupefactos.

lln [apMo stiÉ de le vida de Waltei 
Wiiiliell, el peiiodlsta w tan del aiaado
“Algunos van a 
debe permanecer
Por el almirante Ellis M. Zacharias 
(Ex jefe de los Servicios de Gon- 
ti'aesplonaje de la Marina de los

Estados Unidos)
Walter Winchell es conocido 

pqr millones de personas. Sus 
duras emisiones en la radio y 
televisión y sus columnas en los 
periódicos le han ranado la ad
miración de sus amigos y ene
migos, cuyos ataques le enorgu
llecen. Sin embargo, hay un ca
pitulo en la vida de Winchell 
que nadie conoce: el gran ser
vicio a su nación, vis lleudo el 
uniforme de la Armada de los 
Estados Unidos.

Por primera vez se revela en 
detalle su hoja de servicios en 
dos guerras mundiales. Para con
seguir una versión exacta de los 
hechos se pidió al almirante 
Ellis M. Zacharias, que durante 
la guerra fue jefe del United 
States Office of Naval Intelli
gence (Servicios de Contraespio
naje de la Marina de Guerra 
Norteamericana), que preparara 
un “informe” del comandante 
Walter Winchell. El almirante 
Zacharias, de la U. S. N. R., es 
hoy uno de los mejores Jefes del 
servicio secreto que hay en el 
mundo, y está familiarizado con 
la hoja de servicios del coman
dante Winchell, porque cuando 
Winchell llevaba uniforme, Za
charias era uno de sus Jefes. 
He aquí el informe EXCLUSIVO 

del almirante Zacharias sobre 
Waller Winchell:

UN “dossier” clasificado en loa 
cerrados archivos de una ofi

cina de Wáshington contiene el 
registro de la vida secreta de 
Walter Winchell, la historia de 
sus servicios en tiempo de guerra 
en la Armada de los Estados Uni
dos. Ete una historia de devoción. 
Iniciativa y eficiencia, por la que 
Winchell recibió el tradicional 
“¡Bien hecho!” de la Armada. Es 
una historia que nunca se había 
contado.

LOS HECHOS ESTADIS
TICOS DE UNA HOJA DE 

. SERVICIOS
Walter Winchell ha servido en 

la Armada en ambas guerras 
mundiales. En la primera guerra 
mundial sirvió como pañolero en 
la Cruiser Force, Squa'dron 2. En 
1934 solicitó a la Armada que se 
le concediera el cargo de oficial 
de la reserva, y fué nombrado te
niente, una categoría naval co
rrespondiente a la de capitán en 
el Ejército. Esto ocurrió siete años 
y tres meses antes de lo de Pearl 
Harbour.

Entre los años 1934 y 1941, el 
teniente Walter Winchell, U, S. 
N. R., llevó a cabo fielmente los 
cursos prescritos e hizo las nave
gaciones usuales en los barcos de 
guerra a los que fué asignado.

El 18 de diciembre de 1940, ca
si un año antes de Pearl Harbour, 
fué nombrado lenlente-cómandanle 
de la reserva naval de los Estados 
Unidos, en el Servicio Secreto vo
luntario. Hoy, Walter Winchell 
es todo un “comander”, cumplien
do todos sus deberes y con dere
cho a todos los privilegios de su 
categoría.

Estos son los simples hechos es
tadísticos del servicio de Winchell 
en la. Armada norteamer fe a n a . 
Ellos cubren su hoja de servicios 
en un cuarto de siglo. El 22 de 
julio de 1953 fué el 25 aniversa
rio de su alistamiento como guar- 
diamarina.

Y, sin embargo, nadie ha sido 
más maldecido que Winchell en 
relación con su servicio en la gue
rra. Ciertos miembros del Congre
so de los Estados Unidos, celosos 
Imitadores y demagogos pro'feslo- 
nales, unieron sus fuerzas para 
enlodar su nombre y su hoja de 
servicios.

Por lo tanto, al conmemorarse 
los veinticinco años del Ingreso de 
Winchçll en la Armada, parece 
apropiado revelar al público el 
balance completo de sus servicios.

Jimmy Cannon escribió una vez: 
“Walter Winchell sirvii^ como ofi
cial voluntario en la Armada du
rante la última guerra, a pesar 
de que tiene una esposa y dos hi
jos, y hace ya mucho tiempo que 
le pasó la edad de ser llamado a 
filas.”

Entonces añadió estas Indigna
das palabras: “Ahora estos bu
harros del periodismo que’descan
san sobre la máquina de escribir

ultramar para morir de un balazo. Usted, Walter,
en América para que lo apuñalen por la espalda”

de Wincheir y se alimentan de su 
talento, le reprenden porque está 
luchando contra los enemigos de 
la democracia, con la radio y las 
columnas de los periódicos, por
que está dando su tiempo, dinero 
y talento, cuando no tiene nece
sidad de hacerlo. La mayoría de 
nosotros fuimos enrolados y tuvi
mos que ir al Servicio Militar. 
Ellos se olvidan de que Winchell 
fué voluntario.”

UN INTENTO LEGAL DE 
SILENCIAR UNA LUCHA

ACTIVA

Aun así, se hizo presión al fina
do Frank Knox, secretario de Ma
rina, para que eliminara a Win
chell de la nómina. Se introdujo 
una legislación especial en el Con
greso, que fué prontamente recha
zada, para silenciarlo en su lucha 
contra el nazismo y comunismo 
u obligar a la Armada a desha
cerse de él.

En vista de estos viciosos y ma
liciosos ataques, Walter Winchell 
tuvo que permanecer silencioso. 
Su silencio le fué impuesto por 
la naturaleza de su trabajo en la 
Armada. Y especialmente era re
querido por el carácter confiden
cial de las órdenes que le asig
naron sus misiones especiales en 
tiempo de guerra.

Cuando se le pidió información, 
la Armada contestó, a través de 
uno de sus representantes, que 
la naturaleza de las misiones con
fiadas a Winchell en tiempo de 
guerra “no podían revelarse hasta 
después de la guerra”.

Si usted, lector, recuerda el año 
1934, se acordará que entonces 
transcurrían los días de paz com
placiente. Aunque Hitler ya actua
ba violentamente en Alem a n I a , 
Mussolini en Italia y Stalin en Ru
sia, los norteamericanos no creían 
que era asunto que les incumbie
ra. El pensamiento de una guerra 
contra los dictadores era verda
deramente remoto.

Fué en aquellos despreocupados 
días de 1934 cuando Winchell 
decidió cumplir con su deber. Se 
movió para restablecer sus rela
ciones con la Armada, en la que 
había servido durante la primera 
guerra mundial. El 23 de marzo 
sometió su solicitud a la Comisión 
y el 24 de mayo apareció en las 
oficinas centrales del Tercer Dis
trito Naval para pasar el acostum
brado examen físico.

LOS ESFUERZOS, CORO
NADOS POR EL EXITO

Cuando se le dijo que no se po
día aceptar ni aprobar ninguna so
licitud, pidió que se le incluyera 
en una especie de lista de espera. 
En agosto de 1934 renovó sus es
fuerzos, en un tiempo en que muy 
pocos hombres tuvieron la previ
sión y el patriotismo de Ingresar 
voluntarios en la Armada.

Sus persistentes esfuerzos se 
vieron coronados por el éxito. Yo 
estaba entonces en la Oficina de 
Información Naval, con destino en 
Wáshington, y tuve un papel mo
desto en hacer circular su solici
tud. La documentación de Walter 
Winchell fué confeccionada y en 
11 de septiembre de 1934 fué fir
mada por el secretario de la Ma
rina en nombre del Presidente. 
Los que apreciábamos la ansiedad 
que Winchell tenía por servir es
tuvimos orgullosos de “tenerlo a 
bordo”, como decimos en la Ar
mada.

El servicio naval no era nada 
nuevo para Winchell, quien sirvió 
en la primera guerra mundial co
mo pañolero a la completa satis
facción de sus superiores. Cuan
do en diciembre de 1918 fué se
parado del servicio activo para en
trar en la reserva naval, obtuvo 
un. 4 en eficiencia, sobriedad y 
obediencia, la calificación más alta 
que cualquier hombre alistadó po
día obtener.

Cuando se declaró la guerra en 
Europa en 1939, Winchell se ha
llaba entre las primeras y pocas 
personas que creían que más 
pronto o más tarde nos veríamos 
envueltos nosotros a ella también. 
Utilizó su columna en el periódico 
y su programa de radio para ad
vertir al pueblo de los Estados 
Unidos de los peligros a que te- 

, nía que hacer frente, y dar publi
cidad a la Armada de los Estados 
Unidos como primera línea delcn* 
fiiva.

UNA ENTREVISTA CON 
JAMES FORRESTAL

Por esto se ganó la gratitud de 
nuestros más altos jefes navales. 
De entre el alud de citaciones que 
ganó, me gustaría citar dos. Un. 
año antes de Pearl Harbour, el se
cretario de la Mitrina ordenó al 
comandante del Tercer Distrito 
Naval de Nueva York que expre
sara a Winchell su aprecio y eí 
de la Armada por la ayuda que 
ofrecía “difundiendo noticias cons
tructivas relativas a la Armada .

Y su propio jefe, el comandan
te H. R. Thurber, U. S. R. N., es
cribió un memorándum al almi
rante Chester W. Nimitz, entonces 
jefe de la Oficina de Navegación, 
que dirigía .il personal, llamando 
su atención ante la brillante y útil 
manera que Winchell había ser
vido a la Armada y a su níMlón.

Consecuenlemente, Walter Win
chell fué ascendido a teniente-co
mandante. Todo esto ocurrió un 
año ante,s de que tas bombas ja
ponesas empezaras a caer sobro 
nuestros buques en Pearl Harbour 
y sobre nuestros aviones en el 
campo Hickhan. Entonces, Win
chell no estuvo satisfecho de ser 
un oficial naval solamente de 
nombre. Pidió que se le asignara 
una misión y se le ordenó que 
ingresara en el servicio activo el 
1 de agosto de 1941, para ser 
adiestrado.

Poco después, en Wáshington, 
Winchell tuvo la oportunidad de 
discutir su po.sición coh el finado 
James Forrestal, entonces subse
cretario de Marina. Mr. Forrestal 
simpatizó con Winchell, pero le 
dijo: “Walter, creemos que debes 
continuar tus actividades en el pe
riódico y en la radio, donde pue
des ser de la máxima utilidad a 
la Armada y a tu nación.”

Y así, los sucesos de Pearl Har
bour encontraron a Winchell ame 
el micrófono, pero incluso antes 
dq que se sentara ante su máquina 
de escribir para redactar su fa
mosa emisión del 7 de diciembre 
de 1941, mandó un telegrama ur
gente al comandante del Tercer 
Distrito Naval de Nueva York, 
que decía': “Respetuosamente pido 
servicio activo." Unas pocas se
manas más tarde se le admitió 
como voluntario en el servicio ac
tivo..., sin paga, como él mismo 
había sugerido.

Cuando conoció la naturaleza de 
su misión, Winchell se indignó, 
pero le dijeron: “En la Armada 
se sirve dondequiera que le man
den a uno. Usted no puede esco
ger sus misiones. Ya sabe que el 
servicio naval está basado en la 
máxima utilidad de la persona pa
ra el servicio. Nosotros creemos 
que la misión que se le ha enco
mendado tiene una Importancia 
enorme y que usted es el mejor 
hombre para llevarla a cabo.”

El comandante Winchell fué de
signado para un trabajo moral: 
recaudar fondos para la “Navy 
Relief Society”, a Ia que la gue
rra había cogido con la caja va
cía. Esta, es ia sociedad que ayu
da a las familias de los marinos, 
los que asiste con préstamos y 
se cuida de las viudas y huérfa
nos de los hombres muertos en 
acción. La guerra hacía sólo unas 
semanas que había empezado, pe
ro las demandas a la Navy Relief 
Society ya eran enormes.

Winchell se puso a trabajar pa
ra la Navy Relief Society de la 
misma manera que trabaja hoy 
para la Damon Runyon Cancer 
Fund. El organizó, entre otros 
acontecimientos, el famoso comba
te entre Joe Louts y Buddy Baer. 
Luego organizó un espectáculo 
con las mejores “estrellas"-en el 
Madison Square Garden. Sólo en 
estos dos acontecimientos, Win
chell recaudó 150.000 dólares, la 
primera suma substancial con que 
contó la tesorería de la Navy Re
lief.

Una semana má.s tarde del es
pectáculo del Madison, Winchell 
recibió una orden distinta. Pista
ba cerrada y sellada, “Confiden
cial’’, y a él no se le permitió 
comentarla con nadie. Todavía no 
ha sido revelada, ya que se refe
ría a la detención de agentes ene
migos. En -esos días, el comandan
te .Winchell desaparecía de vez 
en cuaiído para hacer trabajos 
ocultos en unión del oficial del 
Servicio Secreto del Tercer Dis
trito Naval.

Luego realizó una misión de 
combate, cuya historia se revela 
aquí por primera vez. Winchell 

fué designado para que se encar* 
gara de la propaganda del ociar 
vo Cuerpo Aéreo de la Flota, que 
acababa de ser destinado a mi
siones de combate. Tenía qu3 ha?* 
cer publicidad de las hazañas de 
los jóvenes norteamericanos qo* 
volaban en los aviones del EsccUf 
drón Aéreo, pero él rehusó haWaM 
de algo que él mismo no hubdoM) 
experimentádo personalmente.

WALTER WINCHELL Of 
LA “BATALLA DÈ NOB-

TEAMERICA’*
Se presentó voluntarlo para K 

misión de combate. Winchell fu<| 
destinado al Escuadrón PatrulÍ^ 
83, luchando en la que se llanuir* 
ba “Batalla de .Vorteamé r 1 c 
aunque nunca retit>¡ó todo el re* 
conocimiento debido. Era la Mi 
talla que los Estados Unidos Mi 
nían día y noch? contra las 
nadas de submarinos aleman^ 
Hubo un tiempo durante e>os mee 
ses, en que no menos de 80 sutç 
marinos merodeaban a lo largo de 
nuestras costas.

Fué contra estos submarinos 
cuando el comandante WincheO 
entró en acción con el Escuadrón* 
Patrulla 83 del octavo Cuerpo Ad-i 
reo de la Flota. Voló como miesoi 
bro de la tripulación de su ape* 
rato y dirigió su cañón. i

La narración del combate eW 
en esa misión le Ja crédito por si| 
intrepidez y valentía. El "viejo’* 
comandante, como lo llamaban eS| 
el escuadrón patrullero, se habi^ 
ganado sus alas ante sus compa
ñeros.

Mientras Winchell entraba «4 
acción contra los submarinos ene
migos, sus detractores entrabuit 
en acción contra él. Ellos exploi 
ta ron su falta de habilidad pane 
replicar a sus insultos e intenta
ron desacreditarlo ante sus com* 
patriotas.

LA MISION SECRETA EN
EL BRASIL

Este no fué el final de los ser
vicios de Winchell. En realidad 
estaba a punto de alcanzar se 
punto culminante con una misión 
secreta en el Brasil, agregado a 
la Comandancia de nuestras fuer
zas en el Atlántico Sur. Fué el 20 
de noviembre de 1942. Hacia, ca
si un año que había estallado 1« 
guerra. La marea iba evolucionan
do decisivamente a nuestro favor.
Pero el Océano Atlántico todavía 
estaba Infestado por los subma
rinos de Hitler y el hemisferio 
occidental todavía rebosante de es
pías germanos.

El comandante Winchell recibid 
órdenes confidenciales para ayu
dar al Servicio Secreto Naval ©n, 
la detención de un grupo de agen
tes nazis que estaban abasteciendo 
a los submarinos a lo largo de loi 
costa sudamericana. La misión re
quería un tacto especial, ya que 
debía ser llevada a cabo en un 
país extranjero. El 1 de diciem
bre, Winchell estaba con el séptP; 
mo Distrito Naval, y el día 6 se 
hallaba ya en el Brasil. Los de
talles de esta particular operación 
todavía no pueden ser revelados^ 
Pero sí se puede decir lo siguien
te: Winchell se puso a trabajar 
con su acostumbrada habilidaA 
Su misión fué completada en 13 
de enero de 1943 y se ganó otro 
“¡Bien hecho!” de la Armada.

El 17 de febrero de 1943, Win* 
diell se presentó nuevamente vo
luntarlo para el servicio activo.) 
Se le indicó que regresara a su 

' trabajo en el periodismo y la ra
dio. El alto oficial naval que le dió 
la orden le dijo: “Algunos hom
bres van a ultramar para morir 
de un balazo. Usted, Walter, debd 
permanecer aquí para que lo apu
ñalen por la espalda.”

Esta es la hoja de servicios d« 
un norteamericano del que la Ar
mada está orgullosa.

Esta es una parte de la historia 
de Walter Winchell, que sólo air 
gunos conocemos. Creo que esloá 
haciendo un servicio público, 
revelar estos hechos, al mismo; 
Winchell, que merece este recono
cimiento, así como a la Armadá 
y a nuestra nación.

¡Bien hecho, comandante Waltefi 
Winchell, U. S. N. R., luchadoil 
por la llbortad donde quiera 
cuando quiera que es atacada!.

(Copyright by Fawcett Publlotti 
tlons-Universitas. Derechos 
España y Marruecos de Agen^B 
Mirospa. Prohibida su reproduW 
ción, aun citando P procedencia^
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